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Abstract: The Gods of Plague in Cross-Cultural Discourse in the Amarna
Period 

This paper aims to analyse the outbreak of a fatal epidemic in several regions in
the Levant during the Amarna Period. In the Levant, Nergal and Resheph were
gods of death, pestilence, plague, disease, and war. In Egypt, plague was associated
with Sekhmet, the goddess of disease, healing, vengeance, anger, and war. Pesti-
lence, plague, epidemic, or the “hand of Nergal” are mentioned in five Amarna
Letters. According to these letters, the pestilence affected Egypt, Megiddo, Sumur,
Byblos, and Alashiya (Cyprus). We know from the Hittite Prayers that afterwards
the pestilence reached the land of Hatti. Given the scale of this epidemic, it is very
possible that the sudden deaths of several members of the Egyptian royal family
were linked to the plague (probably the bubonic plague) and other diseases. Recent
studies confirm that bubonic plague affected the people living at the Workmen’s
Village at Amarna. Furthermore, the plague may have been interpreted as a pun-
ishment sent by the ancient gods ignored by Akhenaten and may thus have brought
about the end of the cult of Aten, and the abandonment of the new capital city. The
last days of Akhetaten witnessed the rise of the god Shed, who sought to save the
Egyptians from disease and misfortune.
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Resumen: Los dioses de la pestilencia en el discurso inter-cultural en la época
de El Amarna 

Este trabajo analiza la existencia de un brote de epidemia fatal en varias regiones
en el Levante durante la época de El Amarna. En el Levante, Nergal y Reshep fue-
ron dioses de la muerte, la pestilencia, la plaga, la enfermedad y la guerra. En
Egipto, la pestilencia fue asociada con Sekhmet, la diosa de la enfermedad, la cu-
ración, la venganza, el odio y la guerra. En cinco Cartas de El Amarna, se mencio-
nan casos de pestilencia, plaga, epidemia, y la “mano de Nergal”. Según estas
cartas, la pestilencia afectó a Egipto, Megiddo, Sumur, Biblos y Alashiya (Chipre).
Sabemos por las Plegarias heteas que después la epidemia llegó al país de Hatti.
Dada la magnitud de esta epidemia, es muy posible que la muerte repentina de va-
rios miembros de la familia real egipcia pudiera estar relacionada con la peste (pro-
bablemente la peste bubónica) y otras enfermedades. Estudios recientes evidencian
que la peste bubónica habría afectado a los habitantes del barrio de los trabajadores
en El Amarna. Asimismo, la peste pudo haber sido interpretada como un castigo
enviado por los antiguos dioses ignorados por Akenatón y en consecuencia pudo
haber llevado al fin del culto de Atón y el abandono de la nueva capital. Los últimos
días de Aketatón fueron testigos del ascenso del dios Shed, el “Salvador”, que bus-
caba salvar a los egipcios de la enfermedad y la desgracia.

Palabras Clave: Pestilencia – Nergal – Magia – Medicina – Amarna.

1. INTRODUCCIÓN

La etimología del término plaga deriva del Latín plāga, que significa
“golpe” y “herida”. Plagas epidémicas han sido documentadas alre-
dedor del mundo a lo largo de la historia; como por ejemplo, la plaga
de los Filisteos durante los siglos 13 y 12 a.C.; la plaga ateniense del
siglo 5 a.C. en Grecia; la plaga de Cipriano del siglo 3 d.C. en el im-
perio romano; la epidemia de Justiniano en el siglo 6 d.C. en el Me-
diterráneo oriental; y la más infame, la Peste Negra que mató a más
de una cuarta parte de la población de Europa en la Edad Media.

Actualmente, los términos peste y plaga se usan en forma in-
distinta, aunque erróneamente. Asimismo, los nombres genéricos de
pesticidas y plaguicidas son usados como sinónimos, aunque origi-
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nariamente no lo sean. En general, en español, el vocablo peste es
usado para definir enfermedades que afectan a hombres y animales.
Sin embargo, específicamente, la peste es una enfermedad infecciosa
causada por la bacteria Yersinia pestis, nombrada así en honor al bac-
teriólogo Alexandre Yersin. La bacteria se disemina a través de los
vasos linfáticos hasta que llega a un ganglio linfático, que se expande,
inflama, y provoca un bubón. Los bubones son ganglios linfáticos in-
flamados, y su nombre deriva de la expresión griega “bubo” usada
para definir a las “glándulas inflamadas”. El término peste se aplica
a cualquier inflamación de un bubón. La peste bubónica es sólo una
de sus manifestaciones. Las personas pueden contraer diversos tipos
de peste. El principal tipo es la peste bubónica, que a menudo se inicia
con fiebre, escalofríos, e inflamación de los ganglios linfáticos. Si la
bacteria se expande e instala en los pulmones, se contrae la peste neu-
mónica, que puede pasar de persona a persona.

Por su parte, en general, el término plaga fue usado tradicio-
nalmente para designar a cualquier animal que produce daños a los
cultivos. Sin embargo, actualmente, el vocablo plaga hace referencia
a la aparición masiva y repentina de entes bióticos de la misma espe-
cie (tales como langostas, roedores, conejos, loros, cucarachas, pul-
gas, garrapatas, moscas, larvas, virus, bacterias y hongos), que causan
graves daños a poblaciones vegetales, animales y humanas.

Sin embargo, los términos parecieran invertirse cuando los
traducimos del inglés al español, y viceversa, y es por eso que inter-
pretamos la expresión inglesa “Bubonic Plague”, como la “Peste Bu-
bónica”, y “Pest”, como los insectos y pequeños animales (langostas,
loros, ratas, ratones, conejos y cucarachas) que provocan daños y en-
fermedades en los campos de cultivo y centros urbanos, y que son
comúnmente denominados “Plagas”. En la actualidad, los vocablos
plaga, peste y pestilencia se usan erróneamente como sinónimos. En
conclusión, en español deberíamos usar el vocablo “peste” para la
epidemia o la enfermedad (causada por la Yersinia pestis), que afecta
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a hombres y animales, y “plaga” para los agentes que causan el daño
o la epidemia a poblaciones vegetales, animales y humanas. Asi-
mismo, el término “pestilencia” debe ser usado para designar a “cual-
quier tipo de enfermedad grave, contagiosa o no, que provoca un alto
grado de mortalidad”, y no para referirse exclusivamente a la peste.
Sin embargo, como en los textos analizados en el presente trabajo se
mencionan enfermedades que—en muchos casos—no podemos iden-
tificar con certeza con la peste (específicamente, con la peste bubó-
nica), usaremos diversas expresiones genéricas tales como
pestilencia, epidemia o enfermedad infecciosa, según el contexto tex-
tual y arqueológico (si lo hubiera, como en el caso de las excavacio-
nes recientes en El Amarna).

2. LOS DIOSES DE LA PESTILENCIA

Nergal (var. Nirgal, Nirgali, y también Erragal, Erra, Engidudu), el
“Señor que merodea por la noche”, era el dios de la muerte, pestilen-
cia, plaga, enfermedad y guerra. Él gobernaba, junto con su esposa,
la diosa Ereshkigal1, el mundo del más allá, localizado en una enorme
cueva subterránea conocida como Irkalla o Aralu. Tal vez, el mito re-
fleja, durante el Período Babilónico Antiguo, el intento de reconci-
liación entre las tradiciones mesopotámicas del norte y del sur, las
que atribuyen el gobierno del mundo del más allá a Ereshkigal y a
Nergal, respectivamente2. Éste era el hijo de Enlil y de Ninlil/Belet-
ili. En el Período Sargónida, Kutha (Cuthah) fue el centro de culto
más importante3. Este dios tuvo centros de culto en otros lugares,
tales como Dilbat, Isin, Larsa, Nippur, y Uruk4. Un poema acadio
describe su pasaje del cielo al otro mundo. Estuvo asociado con Erra
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en Babilonia; Ares, Apolo o Heracles en Grecia; Reshep, un dios
sirio/cananeo de la plaga, la pestilencia y la guerra, adorado en
Egipto, y la diosa Sekhmet en Egipto. También, Nergal fue un dios
solar, como el “Rey del atardecer/anochecer”, y fue identificado como
Shamash. Estuvo relacionado con un sólo aspecto del sol, como el
sol del solsticio de verano, la estación de la muerte, que trae destruc-
ción en el ciclo anual mesopotámico5. Sus símbolos son la hoz/cimi-
tarra y el garrote/la maza, en algunas oportunidades coronados por
la cabeza de un león6. Es representado como un león o toro. Como
dios de la pestilencia, tenía poderes demoníacos, y podía propagar
enfermedades entre los enemigos. E. Lipiński7 destaca que el dios
Nergal usa un epíteto similar al del dios Reshep, como “El que porta
el arco, la flecha y la aljaba”; símbolos conocidos como causantes de
una epidemia. Este dios controla las fuerzas del mal y a los “Siete
dioses” (ilū sebettu), los agentes de la muerte8. Éste tuvo poderes cu-
rativos, como lo demuestran las estatuillas Babilónicas Tardías9, y los
“amuletos de la casa” con la Epopeya de Erra10. Como dios de la gue-
rra, estuvo asociado con los dioses Zababa y Ninurta11, y relacionado
con el planeta Marte.

Tiempo más tarde, en Mitanni y Hatti, Nergal fue conocido
como Aplu—del acadio Apal Enlil, “el hijo de Enlil”. Fue invocado
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5 Zolyomi 2010: 413−428.
6 Heffron 2016.
7 Lipiński 2009: 105.
8 Foster 2005: 880−911.
9 Ellis 1968.
10 Estos consisten en tablillas en la “forma de amuleto”, con los que se solicitaban
bendiciones para la casa en la que fueron colocadas, y que fueron generalmente
conocidas como las “Bendiciones de la casa”. La más conocida de éstas es la Epo-
peya de Erra (Museo Británico N° 118, 998), cuya presencia en una casa garanti-
zaba a esta propiedad su salvación contra la furia de Erra, la plaga y la peste: “Que
Yo, NN, tu adorador, goce de salud” (Reiner 1960: 148).
11 Van der Toorn et al. 1999: 622.
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como dios de la pestilencia, durante el reinado de Suppiluliuma I; pe-
ríodo también conocido como los “Años de la Plaga”, cuando una
epidemia se expandió desde Egipto.

Nergal es mencionado en muchos mitos, tales como: a) la
“Epopeya de Gilgamesh”, donde permite que el espíritu de Enkidu
visite a Gilgamesh a petición de Ea; b) “Nergal y Ereshkigal”, en el
que su posición como juez de las almas en el mundo de más allá es
lograda por la pasión y el amor en la “Tierra del No Retorno”; y c)
“Erra y Ishum”, donde Nergal dirige a los Sebitti (los “Siete dioses”
o las Pléyades); los siete guerreros que le ayudan durante la guerra12.

El dios Reshep (Reshef o Rešef) (cananeo ršp; egipcio ršpw)
era un dios sirio-cananeo que protegía a los hombres de la pestilencia,
la plaga y la guerra. Su nombre deriva del vocablo cananeo/hebreo
ršp (reshef), que significa en general “flama, relámpago, fiebre, plaga
y pestilencia”13. Durante el Imperio Nuevo egipcio fue incorporado
al panteón de dioses y venerado como el dios protector de los caballos
y carros, y fue relacionado con Montu, el dios tebano de la guerra.
Asimismo, este dios protegía al hombre de enfermedades, demonios
y otros males, lo que le valió epítetos, tales como el “Gran dios”, el
“dios duradero/permanente”, el “Grande de magia”, y el “Señor del
cielo”14. Cornelius15 clasifica las representaciones del dios Reshep en
tres categorías: a) el dios amenazante, con la mano levantada y por-
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12 George 2003; Ponchia y Luukko 2013; George 2013; respectivamente.
13 También se lo ha definido como “fuego, rayo” (en Salmos 78:48); “flecha, rayo
del arco” (Job 5:7), y “fiebre ardiente, peste” (Deuteronomio 32:24). Por el con-
trario, Lipiński (2009: 23) descarta cualquier conexión etimológica con “fuego” o
“plaga”, y sostiene que el nombre de este dios deriva de la misma raíz que el epíteto
acadio rašbu, “temible, abrumador”.
14 Lipiński 2009: 220. 
15 Cornelius 1994: 25−56 (para los relieves RR 1−27, el dios Reshep amenazante
con arma/s); 57−71 (RR 28−34, Reshep parado); 72 (RR 35−38, Reshep cabal-
gando o conduciendo un carro).
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tando un arma16; b) el dios parado, y c) el dios cabalgando o condu-
ciendo un carro. Asimismo, Reshep comparte uno de los atributos del
dios egipcio-cananeo Shed, la gacela, aunque el resto de su icono-
grafía es completamente diferente17. En la iconografía egipcia se lo
representa con barba (como un dios de la guerra asirio), llevando la
corona blanca del Alto Egipto, con la cabeza de una gacela en su
frente. En la mano izquierda suele portar el símbolo de la vida (ankh),
el cetro was (w3s), una maza-hacha, o un escudo; mientras que en la
derecha, a veces levantada, lleva una lanza, un hacha, o una espada
khepesh (ḫpš)18. A veces porta un rayo y se lo considera un dios del
tiempo. En Egipto, la primera mención de Reshep aparece en el Pa-
piro Brooklyn (Nº 35.1446) de finales del Reino Medio (Dinastía
XIII). En éste se mencionan: “95 servidores, 30 de ellos asiáticos
(Aamu)”. Uno de ellos está registrado como “el cervecero Aper-Res-
hpu (lit. ‘Reshep proporciona’)”19. 

Aparentemente, los egipcios habrían empleado a un asiático
como cervecero, entre finales de la Dinastía XII y principios de la
XIII, quien habría sido capturado seguramente en Siria o Canaán, en
donde se adoraba a Reshep. Durante el Imperio Nuevo, después de
la conquista de Siria, bajo Amenofis II, este dios se volvió aún más
popular, y fue venerado como un dios guerrero, protector de los ca-
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16 Cornelius 1994: 255 (para Reshep “amenazante”, con la mano levantada y sos-
teniendo un arma); Lipiński 2009: 139−141 (para Reshep, “el que golpea/masacra”
al enemigo).  
17 Cornelius 1994: 16.
18 Por ejemplo, en un cilindro-sello, el dios Reshep es representado con la cabeza
de una gacela en su ureus y sosteniendo una espada en su mano derecha (RM16;
Beth Shean, Período Ramésida); mientras que en otro cilindro-sello, el dios porta el
mismo tipo de ureus, pero sostiene el cetro was en su mano izquierda (RM 17, Tel
Aviv 82; Deir el-Balah, ca. 1300−1200 a.C.). El cetro was simboliza la fuerza y el
poder divino de Reshep; mientras que la espada khepesh levantada enfatiza—según
I. Cornelius (1994: 104−106)—su rol como dios de la guerra y reafirma el acto sim-
bólico por el cual este dios destruye a los enemigos en el campo de batalla.
19 Hayes 1955: 87, 94.
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ballos y los carros. En la estela de Menfis de Amenofis II se registra:
“Su Majestad cruzó el río Orontes sobre aguas impetuosas como Res-
hep”20. Asimismo, en un relieve de Amenofis II en el patio entre el
noveno y el décimo Pílono de Karnak, se menciona a Reshep junto
al dios Montu en una escena militar21. También, se ha hallado su nom-
bre en un amuleto de la época de Amenofis III22. Bajo los Ramésidas,
solía integrar una tríada junto a su esposa, Qadesh (Qudshu), y su
hijo, Min23. En una estela, hallada en el palacio de Merneptah en
Menfis (Mit Rahina), se lo describe como: “Reshep, el dios
curador/sanador (eg. Ršp s3rm‛ntyw)” o “Reshep-Shalman (ac. shul-
man)”24. En general, sus propiedades abarcaban la vida y la muerte,
ya que estaba presente como dios curador y protector ante la plaga y
pestilencias, así como dios de la guerra, protegiendo a los suyos en
el campo de batalla.

Se ha sugerido que Reshep era el nombre de Baal en Canaán,
correspondiéndose con Hadad en el norte de Siria. Su compañera era
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20 Urk. IV, 1302, 7; Simpson 1960: 64−65; Weippert 2010: 116. En cambio en la
estela de Karnak se registra: “como la fuerza del (dios) tebano Montu” (Weippert
2010: 116, n. 206). Se conocen más de 40 estelas con representaciones iconográ-
ficas de este dios, y en 23 de ellas se lo menciona (Lipiński 2009: 168, 180−187,
204−207; Ulanowski 2013: 159).
21 Simpson 1960: 64, lám. 1.
22 Hayes 1951: 234, fig. 34.
23 Por ejemplo, en una estela este dios es representado junto al dios Min y a la diosa
Qadesh (Qudshu), portando un ureus con una cabeza de gacela, y sosteniendo en
su mano derecha una lanza, y en la mano izquierda una maza-hacha, sostenida de
la misma forma que el cetro kherep (ḫrp, “el que dirige; controla”), símbolo de co-
mando y autoridad (RR 28, Museo de Turín 50066; Deir el-Medina, Dinastía XIX,
Ramsés II, en Cornelius 1994: 59−60).
24 Estela RR12, Menfis (Mit Rahina) 2792, en Cornelius 1994: 37. Reshef-Shalman
es identificado (como Shalman) con Nergal en la lista de dioses asirios (Lipiński
2009: 24, 164).
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la diosa Anat y habrían tenido un templo doble en la ciudad de Beth
Shean (Reshep-Mekal)25.

En Ugarit, Reshep es mencionado en textos mitológicos, tales
como la “Epopeya de Kirta”26 y el “Mito de la yegua y Horón”27. En
el primer texto, Reshep es presentado como el causante de la muerte
de algunos de los hijos de Kirta, como el dios “portador del arco y la
flecha” y el “protector de la realeza”, usando símbolos interpretados
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25 Thompson 1970.
26 KTU 1.14, col. I, ls. 18−20 (para el dios Reshep); KTU 1.15, col. 2, l. 6 (para el
dios como el “Príncipe Reshep”), en G. del Olmo Lete (1981: 290; 1998: 179, 190).
La “Epopeya de Kirta” (KTU 1.14–16) consiste en el relato de las gestas de un an-
cestro legendario de la realeza de Ugarit y el compendio de sus bases ideológicas,
que incluye la sorpresa que despierta la posible mortandad del rey, hijo del dios El.
27 Es un conjuro mágico (usado en un hechizo o encantamiento) contra la mordedura
de serpiente a los caballos (KTU 1.100, ls. 30−31 (RS 24.244), en del Olmo Lete
1998: 290–292; 2014: 188–204). Según del Olmo Lete (1998: 290), en este mito,
la descripción de Horón como el único dios capaz de curar al rey Kirta, lo eleva en
el panteón divino como el dios patrón en casos relacionados con mordedura de ser-
piente a caballos. Parte de este texto sería recitado en conjuros realizados en nombre
de Horón y su acompañante, la yegua divina. Este conjuro enfatiza la validez má-
gica de la hierogamia o matrimonio divino. En su reciente libro, del Olmo Lete
(2014: 206) sostiene que este mito no es un simple texto de conjuro o encanta-
miento contra la mordedura de serpiente, sino que consiste en un texto mítico-ca-
nónico, según su cierre con una teogonía. Horón, un dios Chthonian, toma en
matrimonio a la hija de Šapšu (el Sol), uniendo de esta forma el cielo y la tierra, el
mundo celestial con el mundo subterráneo, recibiendo serpientes como regalo de
boda. Las serpientes actúan como una fuerza amenazante y garantía frente a los
eventuales enemigos de su futura descendencia (los “caballos del Sol”, o el caballo
y la yegua). Por su parte, R. Hillmann (2016) sostiene que este texto puede ser in-
terpretado como un libreto o guión de un juego mitológico en el que existe un pe-
ligro inminente debido a la mordedura de serpiente; peligro eliminado mediante el
matrimonio de Horón y la protectora del ganado. La obra de Hillmann es muy im-
portante, ya que analiza variables como el precio de la novia y la dote entregada
por su familia, y reflexiona sobre la ley de matrimonio en el reino de Ugarit y sus
alrededores, reconstruyendo—al mismo tiempo—el ritual inherente en el mito del
“texto de la serpiente”. Cf. Gibson 1999: 202.
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como los provocadores de una epidemia, plaga o peste28. Este dios
fue conocido como “Reshep del jardín” (ršp gn)29; el “Reshep de la
milicia” (ršp ṣbi)30 y el “Señor de la flecha” (baal ḥṣ)31.

El primer epíteto (“Reshep del jardín”) estaría relacionado
con el mundo funerario, ya que hace referencia al mausoleo real o
“jardín funerario” del palacio de Ugarit32. Por ejemplo, en estos “jar-
dines” el dios Reshep recibió ofrendas y sacrificios33. Los textos uga-
ríticos lo describen como el “cuidador de la entrada (portal o
puertas)” del mundo subterráneo: “Cuando el sol entra a la tierra (des-
ciende al horizonte), el cuidador de la entrada (ḥgb) es Reshep”34. Sin
embargo, Münnich35 ha minimizado el rol de Reshep como el pro-
tector del mundo subterráneo, destacando en cambio su papel en el
mundo celestial, y su conexión con las estrellas y el planeta Marte,
integrando la tríada divina: sol-luna-estrella. Esta hipótesis encontra-
ría su justificación en la reciente traducción de este mismo texto de
encantamiento o adivinación realizada por G. del Olmo Lete: “Ante
la aparición de seis (la parte o fase seis de un día antes del anochecer)
de la luna nueva de ḫiyyaru, se puso Šapšu, su cuidador fue Reshep,
quien se tornó rojo (w adm) (Marte) (…). Esto fue peligroso”36. Este
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28 Lipiński 2009: 105−106.
29 KTU 1.165, 3 (texto ritual), en Münnich 2013: 135.
30 KTU 1.91, l. 15, en Lipiński 2009: 96–97.
31 El dios Reshep, como el “Señor de la flecha” (o el “arquero”), enfrenta y derrota
al dragón junto al dios principal Baal (KTU 1.82, l. 3 (RS 15.134), en Münnich
2013: 129−130; del Olmo Lete 2014: 109−111). Véase Lipiński 2009: 105. 
32 del Olmo Lete 1992: 113.
33 En una inscripción votiva hallada en una cabeza de león esculpida se describe al
dios Reshep como el guardián del horizonte occidental, el más allá, o la oscuridad:
“Nuranu ofreció a Reshep del Jardín (il gn) una boca de león” (KTU 6.62, l. 2, en
Strawn 2005: 211−212). Véase también KTU 1.106: 1,6 (para el sacrificio de un
carnero).
34 KTU 1.78, 4; KTU 1.90, 2; KTU 1.106, 1, 6; KTU 1.134, 3; KTU 1.168, 1.
35 Van Dijk 2013: 148. Véase también Lipiński 2009.
36 KTU 1.78, 5, en del Olmo Lete 2012: 366.
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texto puede hacer alusión a un fenómeno astrológico especial, tal
como un eclipse solar o la conjunción del sol con el planeta Marte.
Para los antiguos babilonios, existían tres formas diferentes de inter-
pretar un eclipse, según el tiempo en el que había ocurrido y había
sido observado: a) si el eclipse se observaba durante el amanecer, éste
era una señal de la recuperación de un enfermo; b) si ocurría durante
el mediodía, los beneficios en el mercado local serían insuficientes;
y c) si se producía durante la noche, éste anunciaba la llegada de la
plaga o una pestilencia. 

Los otros dos epítetos de Reshep hacen alusión a su carácter
militar (“Reshep de la milicia”) y a su lucha en contra de la pestilencia
(“Señor de la flecha”); aspectos que reflejan su asociación con el dios
Nergal37. Por ejemplo, en la lista de dioses ugaríticos y sus equiva-
lentes en acadio, conocida como el “Panteón Ugarítico”, el equiva-
lente de Nergal es Reshep, su arma es el arco, y usa el epíteto: el
“Reshep de la flecha”38.

Finalmente, en Kitión (Chipre), éste fue identificado con Res-
hep-Mikal (var. Mekal), el dios de la plaga y la pestilencia, compa-
rable a Apolo, el dios-arquero, cuyas flechas traían la pestilencia a
los dánaos (la “tribu de Dánao”)39.

El dios Shed fue documentado, según J. van Dijk40, por pri-
mera vez en la ciudad de El Amarna. Se han hallado dos estelas de-
dicadas a este dios en una capilla en la aldea de los trabajadores de
El Amarna41. El incremento del uso del nombre “Shed” en nombres
propios por parte de la población amarniana confirmaría la existencia
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37 Lipiński (2009: 105) señala que Nergal usa un epíteto similar al del dios Reshep:
“El portador del arco, la flecha y la aljaba (carcaj de espalda)”.
38 Lipiński 2009: 79.
39 Ilíada I.42−55. Cf. Teixidor 1976: 65.
40 2003: 306. Véase también R. Sternberg-el Hotabi 1999: 21; Neumann 2016: 248,
n. 44.
41 Stevens 2015: 80.
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de un culto popular dedicado a este dios en épocas de crisis42. Red-
ford43 sostiene que el nombre del dios Shed deriva del verbo egipcio
šdj “salvar; rescatar”, y del vocablo šd, “sabio”. En consecuencia, fue
considerado un dios “salvador”, conocido como “El que rescata”, “El
encantador”, “El recitador”, y el “Señor de los desiertos”44. Estuvo
asociado con Reshep, el dios sirio-cananeo, protector contra las pla-
gas, la pestilencia y la guerra, y con el Horus niño (Harpócrates), por-
que protegía contra animales peligrosos. Fue venerado por la
población en el culto diario y privado, y no a nivel oficial o estatal.
Los egipcios recurrían a él ante enfermedades, plagas, catástrofes,
mordeduras de serpientes y picaduras de escorpiones. Su nombre es
mencionado en varias estelas, amuletos y escarabajos, que incluyen
plegarias y pedidos de ayuda a este dios45. En Himnos y Plegarias del
Imperio Nuevo, Shed es evocado como el dios que es capaz de res-
catar a los hombres del mundo subterráneo (o el Más allá) y como el
salvador frente a enfermedades y épocas de crisis en general46. En
general, Shed fue representado como un niño o joven, enfrentándose
a serpientes, escorpiones y leones, y, a veces, parado sobre dos coco-
drilos47. En algunas oportunidades, éste fue representado sobre un
carro tirado por caballos o grifos48. A fines del Imperio Nuevo, Shed
o Horus-Shed, fueron muy populares y estuvieron—frecuente-
mente—mencionados y/o representados en estelas apotrópicas (o cu-
rativas), llamadas cippi (“cipos de Horus” o las “Estelas de Horus
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42 Redford 2003: 120; 312.
43 Redford 1970: 129, n. 1; Neumann 2016: 247. 
44 Sternberg-el Hotabi 1999: 31−32; Neumann 2016: 248, n. 45.
45 Hornung 1996: 211−212; Neumann 2016: 254−257.
46 Neumann 2016: 249, n. 51.
47 Pinch 1995: 36; Neumann 2016: 248–249. Por ejemplo, en la Estela de Ramose en
Deir el-Medina, Shed porta el ureus y sostiene en su mano derecha un león y en su
mano izquierda tres serpientes, tres escorpiones, dos gacelas y un arco, mientras está
parado sobre dos cocodrilos (Neumann 2016: 250, fig. 1, n. 62; Negm 2002: 101). 
48 Neumann 2016: 249, n. 46. 
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sobre los cocodrilos”). Estas estelas fueron usadas para proteger al
hombre de animales peligrosos (tales como cocodrilos, escorpiones
y serpientes)49. Estas estelas—también conocidas como Estelas de
Shed o de Horus-Shed—fueron halladas en diversas regiones del Le-
vante (tales como Aleppo, Babilonia, Biblos, Hamath y Kitión), pro-
bablemente llevadas por mercaderes y viajeros para su propia
protección, o exportadas como consecuencia de los circuitos de in-
tercambio que unían Egipto y la costa siria50. Según J. Draycott51,
estas estelas fueron realizadas en diversos tamaños, siendo algunas
tan pequeñas como para ser usadas como amuletos por viajeros y pe-
regrinos, y otras lo suficientemente grandes para ser erigidas como
monumentos en un templo. D. Saura52 sostiene que las estelas cura-
tivas de Shed presentan una gran cantidad de paralelismos formales
y funcionales con las estelas del “Horus sobre los cocodrilos”. Du-
rante siglos, estas estelas constituyeron—según Saura—la mejor
arma para combatir las amenazas y los ataques de los animales del
río y del desierto. Asimismo, en las estelas de Shed, este dios del des-
ierto es representado dominando animales salvajes y peligrosos.

La diosa egipcia Sekhmet fue conocida como “La destruc-
tora”, “La poderosa”, y la “Señora de la pestilencia” y se desempeñó
como diosa de la guerra, enfermedades y curación. Se la representaba
como una mujer con cabeza de león, sosteniendo en la mano un ankh,
el símbolo de la vida y, generalmente, estaba coronada por un disco

ANTIGUO ORIENTE LOS DIOSES DE LA PESTILENCIA 169

Antiguo Oriente, volumen 17, 2019, pp. 157–218.

49 Ritner 1993: 106.
50 Sternberg-el Hotabi 1999: 8, 10, 13, 18, 46, 106; Quack 2002: 713–729 (para
una recensión de Sternberg-el Hotabi 1999); Neumann 2016: 249–250, nn. 54–57.
51 Draycott 2011: 123–133.
52 Para las “estelas de Shed, el Salvador” y las “estelas de Horus sobre los cocodri-
los”, véase Saura 2009: 133–150; Soria Molina 2011: 91 (para una recensión de
Saura 2009). Para una estela mágica (Badisches Landesmuseum Karlsruhe Inv. H
1049; piedra caliza; ca. Dinastías XIX–XXII), que contiene inscripciones con re-
citaciones contra animales peligrosos, tales como cocodrilos y serpientes, véase
Quack 2018; y para las estelas de “Horus sobre los cocodrilos” de época Tardía,
véase Gasse 2004.
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solar y uraeus. Fue una diosa sanadora, a quien se recurría ante en-
fermedades y epidemias fatales. Fue la diosa principal de la medicina
y la patrona de los médicos, quienes pertenecían a su sacerdocio53.
Cada año, los egipcios debían aplacar a la diosa Sekhmet mediante
la realización de rituales y festivales. Estas ceremonias se celebraban
durante los cinco días epagómenos54, añadidos al final del calendario
oficial de 360 días, inmediatamente después de la estación de la in-
undación (akhet) del Nilo, durante los “días de la pestilencia”, cuando
las aguas bajaban y probablemente surgían todo tipo de enfermeda-
des. Este fenómeno (que duraba unos 60 días) fue conocido en los
textos egipcios como la “Pestilencia del Año” (i3dt rnpt)55. Durante
uno de estos festivales, el “Festival de la Embriaguez”, celebrado a
comienzos de cada año, los egipcios bailaban y bebían mucha cerveza
para apaciguar la ira de la diosa Sekhmet, recreando el mito ancestral
por el cual la humanidad fue salvada de la destrucción mediante la
embriaguez de esta diosa vengativa. Según la cosmovisión egipcia,
la inundación del Nilo brindaba la promesa de la continuación de la
vida en un ciclo anual56. 

Otra versión del mito destaca que la diosa se habría embria-
gado bebiendo el exceso de las aguas del Nilo (en la inundación
anual), evitando destrucción y enfermedades. Asimismo, los sacer-
dotes realizaron recitaciones y rituales ante una o dos estatuas dife-
rentes de la diosa todos los días del año, hecho que podría explicar el
hallazgo de más de 700 estatuas dedicadas a esta diosa en el templo
funerario de Amenofis III en Kom el-Hetan y en el templo de Mut en
Karnak57. Es significativo destacar que en los templos Greco-Roma-
nos en Egipto, se registran listas de dos diosas para cada día del año
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53 Nunn 2002: 101, 134.
54 Quack 2013: 74, 87–88, 97.
55 Sass 2014: 67.
56 Pinch 2004: 125.
57 Kozloff 2012: 112, 138.
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(la diosa local o patrona y la “Hathor del día”) y sus respectivos ri-
tuales. Estas estatuas de granito conformarían—según J. Yoyotte—
la consagración tridimensional de la “Letanía” de la diosa; una forma
de plegaria consistente en una serie de invocaciones y peticiones. Las
estatuas simbolizaron la materialización del ritual realizado cada día
ante una o dos estatuas diferentes, para apaciguar a esta diosa. En la
“Letanía de Ra”, el dios sol es invocado de 75 formas diferentes. Evi-
dentemente, los egipcios vivían la crisis y el peligro cada día, y no
sólo durante una estación, o al inicio o el cierre del ciclo de inunda-
ción del Nilo58.

3. LA PESTILENCIA EN LAS CARTAS DE EL AMARNA

Probablemente, Nergal es mencionado en la EA 3559, una carta en-
viada por el gobernante de Alashiya (Chipre) al faraón. Los asuntos
de la carta se refieren a: a) una epidemia—“la mano de Nergal”—
que aflige al país; b) el intercambio de cobre y madera (de Chipre)
por plata, aceite dulce y un adivino/experto en augurios/presagios del
vuelo de buitres (de Egipto), y c) el envío de mensajeros entre ambas
cortes.

Según esta carta, el gobernante de Alashiya envió al faraón
una cantidad muy reducida de cobre, debido a la falta de mineros, a
causa de la epidemia que azotaba a su país:

Te he enviado quinientos (talentos o lingotes) de cobre.
Los he enviado como regalos de salutación para mi her-
mano. Mi hermano, el hecho que la suma de cobre es
reducida, no debe ser de preocupación/ofensivo para tu
corazón, ya que la mano de Nergal (ŠU-ti dMAŠ-
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58 Yoyotte 1980: 46–75; Quack 2013: 97.
59 En EA 37:35; Moran 1992: 107–109; Rainey 2015: 342–343.
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MAŠ)60, mi Señor, está en mi tierra. Él ha asesinado a
todos los hombres de mi tierra, y no hay un sólo traba-
jador en las minas de cobre61.

Es incierta la lectura—en EA 35, 13—del nombre de Nergal,
Reshep/Rasap/Resef o de un dios chipriota de la pestilencia (proba-
blemente Reshep-Mikal)62. De acuerdo con esta carta, Nergal ha ma-
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60 En los textos acadios de Ugarit, el sumerograma dMAŠ-MAŠ es usado para de-
signar al dios Reshep (Hellbing 1979: 21, 23, 83; Van Soldt 1991: 30; Lipiński
2009: 117–118; Ulanowski 2013: 158, 160), que fue asociado con el dios Nergal
(Teixidor 1976: 65; Rainey 2015: 1380). Esta denominación divina podría enfatizar
la dualidad del dios (MAŠ + MAŠ = māšu; var. mašu, maššu, “mellizos, dioses
mellizos, la constelación de Géminis”, en CAD M/1: 401–402) y su asimilación
con Nergal. De acuerdo a la sugerencia de uno de los evaluadores anónimos del
presente trabajo, esta grafía es utilizada también para el término acadio ašīpu (en
este caso, sería más correcta la lectura mašmaššu), “encantador” (āšipu, “exorcista”,
en CAD M/1: 381; ašīpu, “exorcista, sacerdote de encantamientos”, en ePSD Ak-
kadian Index: <http://psd.museum.upenn.edu/epsd/akkadian-toc-M.html>). Cree-
mos que esta sugerencia nos permite confirmar la asociación de los dioses Reshep
y Nergal, en su condición de dioses “encantadores” o “exorcistas” que actuaban,
por ejemplo, frente a enfermedades y mordeduras de serpiente. Asimismo, debido
a la asimilación de ambos dioses, registrada en la lista de dioses ugaríticos, cono-
cida como el “Panteón Ugarítico”, la expresión MAŠ-MAŠ podría ser leída Reshep
(Hellbing 1979: 22; Lipiński 2009: 79), y probablemente sería intercambiable con
el dios de la peste, Nergal (MAŠ-MAŠ), como en la “Epopeya de Kirta” (KTU
1.14, col. I, l. 19) (Ulanowski 2013: 160). Para Reshep (dios de la enfermedad y
muerte) y Yarikh (dios de la vida), como dioses mellizos, luchando contra una ser-
piente (KTU 1.107, 40), véase Münnich 2013: 133.
61 EA 35:10−15; Rainey 2015: 341. La traducción al español de las Cartas de El
Amarna (de su versión acadia original) empleadas en el presente trabajo fue reali-
zada por la autora. Asimismo, se indicará en cada texto si se adoptara la traducción
de otros autores, tales como Rainey (2015, texto acadio y traducción al inglés) o
Moran (1992, edición en inglés).
62 Cf. Moran 1992: 108, n. 3; Rainey 2015: 340. Según J. Teixidor (1976: 65), en
Kitión (Chipre), el dios Reshep-Mikal emplea un epíteto interpretado como “fle-
cha” (ḥṣ), ya que éste hería a sus víctimas con flechas, como lo hacía el Apolo Ho-
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tado a muchos de sus súbditos y por este motivo se afirma que no
queda ni un sólo hombre para trabajar en las minas de cobre. Nergal
era el dios asirio de la muerte y del mundo del más allá. Se deduce
de esta carta que las personas estaban muriendo de una enfermedad
no especificada, tal vez la peste u otra epidemia63. La “mano de ... (+
el nombre de un dios o dioses)” es una expresión usada para describir
el poder y la acción de un dios, en general para castigar a la población,
a un rey o a un reino64. Además, durante el Período Babilónico Anti-
guo, los textos de encantamientos mencionan la “mano de un dios”,
“un demonio”, “un fantasma” y la “lengua de un humano” (general-
mente una hechicera), como los agentes que actúan contra un hombre
o personas enfrentando una enfermedad65.

Se ha sugerido que la referencia en esta carta a una epidemia
podría indicar que ésta fue enviada durante el final del reinado de
Akenatón66.

El gobernante de Alashiya solicitó a cambio plata (en bruto)
en grandes cantidades, como pre-pagos para futuros envíos de cobre:

Tú eres mi hermano, entonces, ¡Envíame plata en gran-
des cantidades! Mi hermano, envíame plata pura (en
bruto). Luego, por mi parte, te enviaré, mi hermano,
todo lo que requieras67.
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mérico. Reshep y Apolo fueron dioses “arqueros”, disparadores de flechas, capaces
de enviar plagas y peste a los hombres (Ulanowski 2013: 160).
63 Georgiou 1979: 96.
64 Roberts 1971: 247–248. 
65 Un encantamiento es un conjuro o hechizo creado con palabras. Cf. Sefati y Klein
2002: 573.
66 Helbing 1979: 14–16; Rainey y Notley 2006: 80.
67 EA 35:19−22; Rainey 2015: 341.

01 Gestoso Singer_AO 17 - UCA  17/06/2020  09:07 a.m.  Página 173



Sin embargo, de acuerdo con los lazos de hermandad y amis-
tad entre grandes reyes, el gobernante de Alashiya solicitó también
“regalos de salutación”:

Además, mi hermano, envíame el buey (o la estatuilla
de un buey) que mi mensajero ha solicitado; dos reci-
pientes kukkubu de aceite dulce, y un experto en augu-
rios de buitre (un adivino egipcio)68.

El experto en augurios de buitre solicitado por el gobernante
de Alashiya al faraón podría haber sido requerido para luchar contra
la peste69. Finalmente, el discurso se torna más económicamente mo-
tivado, ya que solicita un pago en plata por previos envíos de madera,
aún no pagos:

Mi hermano, los hombres de mi país están hablando de
la madera, que ellos han enviado al rey de la tierra de
Egipto; por este motivo, mi hermano, [dame] el pago
debido (lit. šīmāti; “precio”)70.

La restitución de las pertenencias (bienes y/o metal) de los
mensajeros es mencionada también en la carta:

Ésta es la situación: un hombre de la tierra de A[las-
hiya] ha muerto en la tierra de Egipto, y [sus] cosas
(pertenencias y/o plata) están en tu país, aunque su hijo
y su esposa están conmigo. Así que, mi hermano, toma
las cosas (pertenencias y/o plata) de los hombres de
Alashiya y entrégalas, mi hermano, a mi mensajero71.
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68 EA 35:23–26; para la traducción: “del mejor aceite”, véase Rainey 2015: 343. 
69 EA 35:26; Ulanowski 2013: 160. 
70 EA 35:27–29; Rainey 2015: 343.
71 EA 35:30–34; Rainey 2015: 343.

01 Gestoso Singer_AO 17 - UCA  17/06/2020  09:07 a.m.  Página 174



Los mensajeros viajaban con sus pertenencias y metal (i.e.
fragmentos pequeños de cobre y plata) para sus gastos de viaje y
transacciones económicas. El hombre de Alashiya había muerto en
Egipto y sus pertenencias debían ser restituidas a su familia.

A veces, los mensajeros fueron retrasados   o detenidos en otras
cortes por varias razones. En este caso, la epidemia pudo haber cau-
sado la demora de un mensajero egipcio en Chipre durante tres años:

Mi hermano, no te preocupes al saber que tu mensajero
ha permanecido tres años en mi país, porque la mano
de Nergal (ŠU-ti dMAŠ-MAŠ) está en mi tierra, y en
mi propia casa había una joven esposa que, ahora, mi
hermano, está muerta72.

Su esposa y probablemente un hijo o un niño murieron a
causa de la epidemia (“la mano de Nergal”), que afectó no sólo a los
mineros, sino también a su propia familia. Una vez más, en EA 35,
37, es incierta la lectura del nombre del dios Nergal, Reshep o un dios
chipriota de la pestilencia73.

Helck74 conecta esta enfermedad desatada en Alashiya con la
epidemia más extendida que él cree comenzó en Egipto al final del
gobierno de Akenatón y alcanzó a los heteos durante la guerra contra
Egipto, ante el asesinato de Zannanza, quien fue enviado a casarse
con la viuda de Tutankamón. La epidemia pudo haberse extendido
por las principales rutas y haber durado—al menos—veinte años,
según se registra en un texto heteo: “Has permitido que una pestilen-
cia entre a Hatti (…). Hace veinte años que la gente ha estado mu-
riendo en Hatti”75. 
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72 EA 35:35–39; Rainey 2015: 343.
73 Moran 1992: 108, n. 3; Rainey 2015: 342.
74 Helck 1962: 186−187.
75 Plegaria N° 11, CTH 378.2, §1, en Singer 2002: 57.
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Una epidemia es mencionada en otra Carta de El Amarna, EA
96, enviada a Rib-Hadda de Biblos, quien manifiesta preocupación
por la expansión de una enfermedad, que está afectando a la pobla-
ción y/o animales de carga (asnos) en la ciudad de Sumur:

¡Que tu dios personal muestre preocupación por ti y por
tu casa! Con respecto a tu mensaje, No permitiré que
los hombres de la ciudad de Sumur entren a mi ciudad,
debido a la pestilencia (mu-ta-nu-mi) en la ciudad de
Sumur; díme ¿ésta es una pestilencia (mu-ta-nu-ú) que
afecta a hombres o es una que afecta a asnos? ¿Qué
pestilencia (mu-ta-nu) afecta a asnos, de modo que
éstos no puedan andar/marchar? Así que, ¿cuidas a los
asnos del rey, o no? (…). Si el rey es el dueño de los
asnos, entonces busca a los asnos del rey (…). Envía
hombres para proteger la ciudad76.

El escritor o remitente—un general—parece anticipar el re-
clamo de Rib-Hadda, quien sostiene que los asnos del rey no pudieron
salir de Biblos, porque no podían andar, o porque se habían perdido77,
o habían muerto, debido a la epidemia que afectaba la región.

También, en EA 11, enviada por Burnaburiash de Babilonia
a Akenatón, es mencionada la muerte de una mujer—prometida o en-
viada al faraón—debido probablemente a la peste:

Despúes que la mujer de] tu padre fue llorada/velada,
envié a Hu’a, mi mensajero, y a [Mikhuni], mi intérprete
(…). Y escribí diciendo: “Acerca de la hija del rey [que]
una vez fue enviada a tu padre (Amenofis III), déja[los
tomar] a otra (mujer) para ti”. Entonces, tu (Akenatón)
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76 EA 96:2–28. Véase “pestilencia”, en Moran 1992: 170; “peste”, en Rainey 2015:
541, y “epidemia”, en Rainey 2015: 1290.
77 Moran 1992: 170, n. 2.
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enviaste a Haamashi, tu mensajero, y Mikhuni, el intér-
prete, diciendo: “(…) la esposa de mi padre (Amenofis
III) fue llorada/velada. […] aquella mujer murió por la
peste (mu-ta-ni) […]”. Entonces, escribí, diciendo:
“¡Que ellos traigan a aquella mujer [para ti]!” (…)78.

Según W. Moran79, no está claro si la mujer que fue prometida
primero murió (en Babilonia), y luego había habido un retraso en el
viaje a la corte ante la falta de una novia. Pero, según la carta, Ake-
natón confirmó que la esposa de su padre murió, ciertamente, en
Egipto. Entonces, no hay evidencia de una novia extranjera prometida
a Akenatón que falleció en Babilonia, antes de partir hacia Egipto.
Según la traducción de Rainey 80, podemos entender que la mujer que
murió en una epidemia fue la esposa de su padre (Amenofis III) en
Egipto, y luego Akenatón (su hijo) pidió una nueva novia para sí
mismo. Sabemos que una esposa mitannia de Amenofis III, la prin-
cesa Kelukhepa81, murió probablemente también por la peste, y que
luego el faraón pidió una nueva novia mitannia, la princesa Tadu-
khepa82. Además, debemos recordar que una vez muerto un rey, el
hijo de éste debía casarse con su esposa extranjera para reafirmar la
alianza entre los dos países. En definitiva, si la esposa babilónica de
Amenofis III había muerto, seguramente Akenatón se vio obligado a
pedir una nueva novia.

En la EA 244, Biridiya, el gobernante de Megiddo, informa
al faraón que su ciudad está sitiada por Labaya, el gobernante de Si-
quem, y que ésta está siendo consumida por la peste:
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79 Moran 1992: 22, n. 6.
80 Raney 2015: 101.
81 Gestoso Singer 2016a: 172.
82 EA 19:17–24.
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¡Que el Rey, mi señor, sepa que desde el regreso de los
arqueros (a Egipto), Labaya ha librado una guerra en
mi contra! Por lo tanto, somos incapaces de hacer la
esquila (a las ovejas) o de realizar la cosecha, y no po-
demos salir de las puertas de la ciudad a causa de La-
baya. Cuando supo que los arqueros no saldrían (de la
ciudad), inmediatamente decidió tomar Megiddo. ¡Que
el Rey salve a su ciudad, y que Labaya no la tome!
Mira, la ciudad está siendo consumida por una epide-
mia (mu-ta-a-an) de peste (dáb-ri)83 (...). ¡Que el rey
nos brinde una guarnición de cien hombres para que
guarden su ciudad (...)! Labaya no tiene otro propósito.
Él busca simplemente la destrucción de Megiddo84.

El gobernante leal expresa al rey egipcio la situación crítica
ante el sitio de la ciudad, la imposibilidad de trabajar los campos ex-
tramuros y la pestilencia que está devastando a la ciudad. Los reinos
vasallos debían pagar tributo y corvea a Egipto. Por eso, en su carta,
el gobernante subraya que, después de la retirada de las tropas egip-
cias de la ciudad, él no pudo cosechar los campos para enviar el de-
bido tributo al faraón.

En EA 362, Rib-Adda de Biblos informa al faraón que la epi-
demia había terminado hacía mucho tiempo:

Si el Rey, mi señor, no envía arqueros, entonces nosotros
moriremos y Gubla (Biblos) será tomada (...). En
cuanto a su [enemigo] (Aziru de Amurru), quien dijo al
rey: “Hay una pestilencia (mu-tu-mi) en la tierra”; ¡Que
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83 “Enfermedad”, según Albright (1969: 485); Campbell (1965: 193); o el
“Polvo/Reino del Infierno” o el “Mundo del Más Allá”, según Dhorme (1924: 16,
n. 3). La expresión acadia dábri seguramente es comparable al vocablo hebreo
deber, usado para referirse a la quinta plaga o peste que azotó a Egipto.
84 EA 244:8–43. Véase “por pestilencia”, en Moran 1992: 298–299, n. 5; y “por
una epidemia y por la pestilencia”, en Rainey 2015: 1001; 1003.
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el rey, mi señor, no escuche las palabras de otros hom-
bres! No hay pestilencia (mu-ta-na) en las tierras (…).
Esta (epidemia) ha terminado hace mucho tiempo85.

Aparentemente, Aziru de Amurru, un enemigo conocido de
Rib-Adda, habría informado al faraón sobre la existencia de una epi-
demia en Biblos. Posteriormente, en su carta al faraón, Rib-Adda ad-
mite que una epidemia había afectado a su ciudad hace mucho
tiempo86.

Finalmente, una tablilla literaria encontrada en El Amarna
(EA 357) contiene el—antes mencionado—“Mito de Nergal y Eres-
hkigal”, que es una recensión del mito babilónico original, que solía
ser leído en voz alta en la ciudad87. El mito relata una complicada
historia de amor en la que Ereshkigal, la diosa del inframundo, pri-
mero seduce a Nergal, el dios de la guerra, la plaga y la pestilencia,
y luego es avasallada por éste. Finalmente, Nergal se convierte en el
rey del mundo subterráneo, con Ereshkigal como su reina.

En resumen, en cinco Cartas de El Amarna (EA 11, EA 35,
EA 96, EA 244, y EA 362) se menciona una pestilencia o epidemia
fatal (mūtānu) o la “mano de Nergal”. Según las cartas, ésta estaba
afectando a Egipto, Megiddo, Sumur, Biblos y Alashiya (Chipre). Sa-
bemos por las Plegarias Heteas que luego la epidemia llegó a la tierra
de Hatti. Dada la magnitud de esta epidemia, es muy posible que la
muerte repentina de varios miembros de la familia real egipcia pu-
diera estar vinculada a la peste88. La peste pudo, además, haber sido
considerada como un castigo de los antiguos dioses, ahora ignorados,
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85 EA 362:9–13; 46–50. Para “pestilencia”, véase Moran 1992: 360; y para “peste”,
véase Rainey 2015: 1237. Cf. “Hemos estado saludables por un largo tiempo”, en
Rainey 2015: 1237.
86 Cf. EA 96:11–27, para la epidemia en Sumur y la preocupación de Rib-Adda de
Biblos.
87 Izre’el 1997: 11.
88 Dodson 2009: 17; 2012: 2.
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y pudo haber causado el fin del culto de Atón, el regreso a las prác-
ticas religiosas tradicionales y el abandono de la nueva ciudad de El
Amarna.

4. LA PESTILENCIA EN EL LEVANTE

En general, los términos acadios asociados con la pestilencia son šibtu
para “peste” y “epidemia”89; šibbu / šību para “enfermedad”90, y sibtu,
para las “convulsiones/espasmos” de un demonio (probablemente
epilepsia) y “enfermedad”91.

Durante la segunda mitad del segundo milenio a.C., las Cartas
de El Amarna92 describen—como ya se ha mencionado anterior-
mente—un brote de una epidemia entre los egipcios, los hombres de
Alashiya (Chipre) y en varias ciudades y regiones de Siria y Canaán
(tales como Sumur, en Siria; Biblos, en Fenicia, y Megiddo, en Ca-
naán). En general, los textos mencionan “la mano de Nergal”, una
epidemia, una pestilencia, o la peste, que afecta a varias regiones del
Levante durante el siglo XIV a.C.

En los textos ugaríticos, la pestilencia es registrada como “la
mano de los dioses” (yd ilm) o la “muerte” (mt; môtu). En Ugarit
(Siria), en una carta hallada en el Archivo de Ras Shamra (KTU 2.10),
relacionada con una situación de índole militar, se menciona a una
pestilencia que estaba afectando a la región: “No ha quedado nada
(…) ¡Envíame ayuda! La mano de los dioses (yd ilm; la pestilencia)
está (actuando) aquí, porque la muerte (mt) es muy fuerte”93.
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89 Black et al. 2000: 370; CAD Š 387.
90 CAD Š 399.
91 Black et al. 2000: 337.
92 EA 11; EA 35; EA 96; EA 244; EA 362, en Moran 1992.
93 “Plegaria/Ruego de Ewiri-Shar de Ugarit” (EA 2110), en Albright 1941: 47. Para
una nueva y diferente traducción: “Mensaje de Ewariḏarri a Pilsiya: Espero te en-
cuentres bien. En cuanto a Tarǵudassi y Kalbiya, he escuchado que han sufrido una
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En una carta de Tiro, la epidemia es asociada con una enfer-
medad llamada li’bu: “Ésta es la enfermedad de li’bu (…). Por eso,
tuve que enviar (a mi hijo) afuera de Tiro, a fin de poder escapar de
la pestilencia/epidemia/muerte”94. En Babilonia, li’bu fue considerada
como una enfermedad infecciosa, y en los textos estuvo asociada con:
infecciones de la piel, las “convulsiones/espasmos de la montaña”,
una epidemia (mūtānu), y aún con la malaria (di’u). Los síntomas
descriptos en los textos reflejan una enfermedad cutánea infecciosa,
con esputo infectado y mucha fiebre95.

En heteo, la expresión henkan (como su homólogo acadio
mūtānu) tiene diversos significados, tales como “muerte”, “sentencia
de muerte”, “epidemia”, “pestilencia”, “peste” y “plaga”96. Los textos
heteos mencionan la propagación de una enfermedad entre egipcios
y heteos. El rey Suppiluliuma I y, luego, su hijo, Arnuwanda II mu-
rieron a causa de la epidemia. Este evento, llevó al trono al hijo menor
de Suppiluliuma I, Mursili II. Las Plegarias heteas, tales como la Se-
gunda Plegaria por la Plaga/Pestilencia de Mursili II (ca. 1321–1285
a.C.)97, revelan que una gran epidemia estaba azotando el Levante en
esa época. Aunque las plegarias datan de un período posterior al rei-
nado de Suppiluliuma I, se remiten a acontecimientos ocurridos antes
de su asunción al poder. Las plegarias fueron escritas en nombre de
Mursili II, o fueron posiblemente incluso dictadas por él. Sin em-
bargo, aunque Mursili II es el orador, éstas tienen un carácter más o
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derrota. Ahora, si éste no ha sido el caso, envíame un mensaje (sobre este asunto).
Acá, la pestilencia está activa (lit. “trabajando”); es decir que la muerte es muy
fuerte (…); véase “Una situación militar” (RS 4.475, ls. 1-13 = COS 3.45 BB), en
Pardee 2002: 108. Cf. Robertson 2007: 40, n. 37. Agradezco esta referencia y los
comentarios sobre las nuevas traducciones al Dr. Juan Pablo Vita.
94 RS 34.167, una Carta de Tiro, en Malbran-Labat 1991: 59. Cf. Hendel 2005: 65.
95 Stol 2007: 11–15.
96 Archi 1978: 81; Singer 2002: 47.
97 CTH 378.2; KUB 14.8; KUB 14.11 + 650/u; KUB 14.10 + KUB 26.86; Singer
2002: 57−61.
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menos comunal. Mursili II es el representante de su pueblo y al final
de algunas de las plegarias, se pide a la congregación, que está pre-
sente durante la ceremonia religiosa, que exprese su aprobación di-
ciendo: “Que así sea”98. En los textos se evidencia la búsqueda de
una razón para explicar la epidemia que aflige al país. En la Primera
Plegaria, Mursili II expresa su culpa por el destino de Tudhaliya, el
hijo menor del rey Tudhaliya, y el hermano menor y sucesor de Ar-
nuwanda I, que fue asesinado junto con algunos de sus seguidores
durante una conspiración dentro de la familia real99. Otros seguidores
fueron enviados a Alashiya en el exilio100.

Güterbock101 sostiene que cuando Mursili II llegó al trono,
encontró que la pestilencia introducida desde Egipto continuaba
desde los días de su padre Suppiluliuma I: “Por un lado, (el país) está
oprimido por la pestilencia, y por el otro es oprimido por la hostilidad
(del enemigo)”102. Después de la invocación, sigue el himno a la diosa
solar de Arinna, la plegaria por la pestilencia, y los ataques del ene-
migo. A la diosa se le pide infligir la enfermedad a los enemigos, y
dar una plegaria final para la bendición103.

En la Segunda Plegaria por la Plaga/Pestilencia del rey heteo
Mursili II, se registran el ataque en Amka y la causa de la epidemia:

Mi padre envió la infantería y los carros, y ellos ataca-
ron la frontera de Egipto, la tierra de Amka. Y otra vez
envió tropas, y otra vez atacaron. Cuando los hombres
de Egipto se asustaron, vinieron y le preguntaron a mi
padre francamente por su hijo para la realeza. Pero

182 GESTOSO SINGER ANTIGUO ORIENTE

Antiguo Oriente, volumen 17, 2019, pp. 157–218.

98 Sanders 2007: 183, n. 6; Singer 2002: 53, 56.
99 KUB 14.14 + KUB 19.2 + KUB 19.1 + KBo 3.47 + 1858/u; KUB 23.3; CTH
378.1, §§2-3, obv. 11, 13−20, en Singer 2002: 61–62.
100 Georgiou 1979: 89–90.
101 Güterbock 1978: 136−137.
102 CTH 376, A, §7, en Singer 2002: 52.
103 KUB 24.3 = CTH 376. A, en Singer 2002: 49–54.
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cuando mi padre envió a uno de sus hijos, lo llevaron
allí (a Egipto) y lo asesinaron. Mi padre se horrorizó y
fue a territorio egipcio, atacó a los egipcios, y destruyó
la infantería y los carros egipcios (...). Pero cuando los
prisioneros de guerra, que habían sido capturados fue-
ron conducidos hacia la tierra de Hatti, una pestilencia
estalló entre los prisioneros y comenzaron a morir.
Cuando los prisioneros de guerra fueron llevados a la
tierra de Hatti, los prisioneros de guerra llevaron la
pestilencia a la tierra de Hatti. A partir de ese día las
personas han estado muriendo en la tierra Hatti104.

En definitiva, el texto prueba que los soldados egipcios, que
fueron capturados por Suppiluliuma I en el campo de batalla en
Amka, llevaron la epidemia hacia el reino heteo.

En las Plegarias de Mursili II se encuentra especialmente Ar-
gumenta ad deum acerca de una virulenta epidemia. Estos textos in-
cluyen plegarias a dioses individuales y plegarias a grupos de dioses:
a) Plegarias a la diosa solar de Arinna105; b) una plegaria a Telepinu,
el dios de la lluvia, la vegetación y la agricultura106; c) una plegaria
al dios de las tormentas de Hatti107; y d) Plegarias a la asamblea de
dioses y diosas108. En algunas de estas plegarias, Mursili II menciona
no sólo los efectos desastrosos de la enfermedad epidémica, sino tam-
bién la angustia causada por los ataques de enemigos y la pérdida de
territorios que anteriormente formaban parte de Hatti. Según San-
ders109, está claro que Mursili II presenta a sus dioses como directa-
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104 KUB 14.8, y sus duplicados en KUB 14.10 + KUB 26.86, y KUB 14.11 + 650/u;
CTH 378.2, §§4–5, obv. 20’–30’, en Singer 2002: 58.
105 Plegarias N° 8 y 10, en Singer 2002: 49–54, 56–57; Sanders 2007: 183, nn. 7–10.
106 Plegaria N° 9, en Singer 2002: 54–56.
107 Plegaria N° 11, en Singer 2002: 57–61.
108 Plegarias N° 12, 13, y 14, en Singer 2002: 61–69.
109 Sanders 2007: 183.
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mente responsables de la situación. Además, insiste que sólo los dio-
ses son capaces de cambiar su terrible situación. Se dirige al dios de
las tormentas de la siguiente manera:

¿Qué es esto que has hecho? Has permitido que una
pestilencia entre a Hatti, de modo que Hatti ha sido muy
oprimida por la epidemia. La gente seguía muriendo en
el tiempo de mi padre, en el tiempo de mi hermano, y
desde que he llegado a ser sacerdote de los dioses, si-
guen muriendo en mi tiempo. Hace veinte años que la
gente ha estado muriendo en Hatti110.

Este texto demuestra que la epidemia afectó al reino de Hatti
durante—al menos—veinte años.

En sus Plegarias, Mursili II dice que él es completamente ino-
cente y extremadamente fiel a sus dioses. Su padre, Suppiluliuma I,
cometió varios pecados graves, especialmente en contra del dios de
las tormentas111. El rey de Hatti violó el Tratado de Kurushtama112

con Egipto, al atacar en dos oportunidades la región de Amka, en te-
rritorio fronterizo egipcio en Siria113. Sorprendentemente, cuando el
hijo de Mursili II, Hattusili III, llega al trono, también afirma ser ino-
cente y sostiene que su padre era un pecador114.Finalmente, debe acla-
rarse que este ataque ocurrió después que otro de los hijos de
Suppiluliuma I fuera asesinado en su camino hacia Egipto, con el fin
de casarse con una prominente figura femenina en la corte del faraón
(tal vez la esposa del rey Tutankamón, Ankesenamón), que había es-
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110 Plegaria N° 11, CTH 378.2, §1, en Singer 2002: 57.
111 Plegaria N° 11, §8, en Singer 2002: 59.
112 CTH 134.
113 Según la Segunda Plegaria por la Peste, KUB 14.8; CTH 378.2, §4, en Singer
2002: 58.
114 Plegaria N° 21, §2, en Singer 2002: 97−98; Sanders 2007: 202–203.
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crito al rey heteo, suplicando por la mano del príncipe heteo en ma-
trimonio115.

Desafortunadamente, la enfermedad responsable de la epide-
mia nunca ha sido identificada definitivamente por una razón princi-
pal: los heteos tendieron a cremar a sus muertos, y por este motivo,
no se han encontrado cementerios heteos de este período. Además,
los textos no mencionan síntomas específicos, aunque Mursili II en-
fatiza el grado de mortalidad provocado por la enfermedad y el hecho
que persistió durante veinte años en el territorio heteo. Los prisione-
ros no debieron mostrar síntomas evidentes hasta después de entrar
a la ciudad, lo que sugiere un largo período de incubación116.

El género de estas plegarias fue designado por los heteos
como arkuwar, “súplica” o auto-justificación a los dioses117. Tales
plegarias fueron generalmente acompañadas por rituales, que incluían
libaciones y ofrendas de pan. Las plegarias están dirigidas a diferentes
deidades, tales como la diosa solar de Arinna; el dios de las tormentas
de Hatti; Telepinu, y la asamblea de dioses118.

También, los textos heteos (ca. siglo 13 a.C.) incluyen rituales
contra la pestilencia, tales como el “Ritual del Chivo expiatorio”119,
en el que se emplea a un carnero:

Si la gente está muriendo en el país y si algún dios ene-
migo ha causado eso, yo actúo como sigue: Ellos (la
gente) deberán trae a un carnero. Luego deberán en-
trelazar lana azul, lana roja, lana amarilla, lana negra
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115 Schulman 1978: 43–49; Dodson 2009 (para Ankesenamón); Reeves 2002; Bel-
monte 2013: 429, 436 (para Nefertiti); Miller 2007: 252–293 (para Dakhamunzu
(eg. t3 ḥm.t nsw), la “Esposa del Rey”, y Nibhururiya, Akenatón); Gabolde 2005
(para Meritatón).
116 Smith 2015: 9–10.
117 Fontaine 1987: 97.
118 Singer 2002: 49.
119 KUB IX 31 ii 45−60, en Moyer 1983: 34.
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y lana blanca, y realizar una corona para coronar al
carnero. Ellos deberán conducir al carnero hacia el ca-
mino que lleva al enemigo y mientras lo hacen deberán
decir lo siguiente: “¡Oh dios!, cualquiera sea el dios de
la tierra enemiga que ha causado esta pestilencia,
hemos conducido a este carnero coronado con el fin de
pacificarte. Así como el rebaño es fuerte, pero mantiene
la paz con el carnero; ¡Tú, el dios que ha causado esta
pestilencia, mantén la paz con la tierra de Hatti!” (...).

En el ritual de Pulisa120 se emplean—en cambio—un toro y
una oveja:

Si el rey ha estado luchando contra el enemigo y regresa
del país enemigo, y del país enemigo trae la pestilencia
y ésta aflige al pueblo: ellos (la gente) deberán traer a
un toro y a una oveja, ambos del país enemigo, y ador-
nar las orejas del toro con aros y lana roja, lana verde,
lana negra y lana blanca, y deberán decir lo siguiente:
“Cualquier cosa que haya hecho al rey, el rojo, el verde,
el negro o el blanco, volverá al país enemigo” (…).

Finalmente, en el Ritual de Dandanku121 se emplea un burro,
o se utiliza una estatuilla de arcilla con la forma del animal en el caso
de un hombre pobre:

Ellos (la gente) traerán a un burro, y si es una persona
pobre hará una estatuilla de arcilla con la forma del
animal, y tornarán su cara hacia el país enemigo y
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120 KBo XV, 1, en Moyer 1983: 35.
121 KUB II 7 iii 11–18, en Moyer 1983: 34. 
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dirán lo siguiente: “Tú, Yarri, has infligido el mal en
este país y en su ejército. Deja que este burro lo levante
y lo lleve al país enemigo” (…).

Estos textos rituales indican que las epidemias fueron causa-
das por las acciones de los dioses de los países enemigos, o por la
enfermedad transmitida por los enemigos llevados como cautivos a
la tierra de Hatti. Ciertamente, estos rituales reflejan un escenario
bien conocido, como el descripto en las Plegarias de Mursili II.

Sin embargo, en Anatolia, Ishtar de Nínive, la diosa de la
magia, fue adorada a fin de lograr la curación de enfermedades, como
la peste122, y la liberación de maldiciones123. También sabemos por
las Cartas de El Amarna124 que Tushratta, el rey de Mitanni, envió
una estatua de la diosa Shaushka/Ishtar de Nínive a la corte egipcia,
tal vez para bendecir a la nueva pareja (Tadukhepa y Amenofis III) y
sellar la alianza entre ambos países125, o para curar al anciano rey126.
El mismo evento ocurrió años antes, durante el año 10 del reinado de
Amenofis III, cuando Shuttarna, el padre de Tushratta, envió a Gilu-
khepa (Kelukhepa) como futura esposa de Amenofis III127. Evidente-
mente, el viaje de la estatua de la diosa debe ser relacionado con las
bendiciones de la flamante pareja real y la reafirmación de la alianza
entre ambos estados. La diosa Shaushka habría asegurado la amistad
y la alianza entre ambas casas reinantes por toda la eternidad128.

Tiempo más tarde, en el momento de la compilación del Pa-
piro Médico de Londres (Museo Británico N° 10059, ca. 1350 a.C.),
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122 KUB 15.35 + KBo 2.9 i 63–65, en Beckman 1998: 6.
123 KUB 48.112, en Beckman 1998: 6; Gestoso Singer 2016b: 48. Véase también
el “Ritual de Allaiturahhi” (KBo 12.85), en Bachvarova 2013: 33−37.
124 EA 23:13–32. Cf. EA 21:13–23, 33–41.
125 Moran 1992: 62, n. 2; Gestoso Singer 2016b: 51; 53.
126 Kühne 1973: 37; Beckman 1998: 2–3, n. 25.
127 EA 17; EA 19:6; Urk. IV, 1738:234.
128 Gestoso Singer 2016b: 53–54.
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que incluye siete textos de encantamiento contra varias enfermedades
en lenguas extranjeras (seis en un dialecto semítico noroccidental y
uno en la lengua de los keftyw, minoicos)129, los textos heteos regis-
tran una epidemia entre los soldados egipcios.130 En uno de los textos
de encantamiento se menciona un “Conjuro para el tratamiento de la
enfermedad sa-mu-na (ac. samānu): ¡Deja que el demonio estrangu-
lador (ḥmktu) salga (de mi cuerpo), mi curador!”, que debía repetirse
cuatro veces para que la curación fuera eficiente131. En otro texto se
registra un:

Conjuro contra la enfermedad asiática (cólera, peste,
malaria, o esquistosomiasis ?) en la lengua de los keftyw
que dice: “¡Que Santas y Kappa (?) vengan hacia mí!
¡Que hagan fuerte mi interior! (…)”. Este conjuro de-
berá ser pronunciado sobre una preparación hecha con
una espuma/saliva fermentada, orina y sdt (?). Todo
debe ser aplicado sobre esta/esto (la herida/el en-
fermo)132.

Asimismo, una Carta de Ramsés II a Hattusili III (KUB III
67)133 demuestra la adopción de prácticas propias de la medicina egip-
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129 Wreszinski 1912: 150–152 (cols. 10/6–11/7); Leitz 1999: 61–63, lám. 32.
130 Por ejemplo, la Plegaria por la Plaga N° 11, CTH 378.2, §1, en Singer 2002: 57.
Véase también Ritner 2000: 111, n. 26; Goedicke 1984: 91–105.
131 Conjuro 33 en el Papiro Médico de Londres (Leitz 1999: 61–63, lám 32; Ritner
2000: 111; Haier 2001: 480–481). Para otra traducción: “Conjuro para el trata-
miento de la enfermedad Samuna ubuqi: ¡Que la diosa Ameya (Maia, diosa de los
marinos y una de las siete Pléyades) y la Gran Diosa curadora Ratsiya (Rhea, diosa
de Cnossos, o Erupa/Europa, la madre del Rey Minos) expelen la enfermedad del
demonio de este hombre!”, véase Akulov 2017: 13–17; Kyriakidis 2002: 213–214.
132 Conjuro 32 en el Papiro Médico de Londres (Leitz 1999: 61–63, lám 32; Ritner
2000: 111; Haier 2001: 480–481; Kyriakidis 2002: 213).
133 Edel 1976: 46–50; Ritner 2000: 111, n. 27; Caramello 2018: 278–279. Para otras
cartas que mencionan la enfermedad de los ojos (posiblemente conjuntivitis cró-
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cia, y la importación de médicos y remedios egipcios a la corte de
Anatolia134. Por esta carta, sabemos que el rey heteo facilitó el con-
tacto para concretar el envío de Paraemheb (ac. Pariamakhu), un mé-
dico egipcio, a Kurunta de Tarhuntassa, quien requería de un
especialista y tratamiento a base de hierbas. En otra carta (KUB III
51)135 Ramsés II envía a Hattusili III “hierbas buenas” para su trata-
miento de ojos (probablemente conjuntivitis). Además, en una carta
de El Amarna (EA 49), el rey Niqmadu II de Ugarit solicita al faraón
el envío de un médico, aparentemente porque no contaban con un es-
pecialista en su corte: “Envíame un servidor de palacio, que sea mé-
dico. Aquí no tenemos un médico”136.

Finalmente, la expresión la “mano de Nergal”—mencionada
en las Cartas de El Amarna—tiene un paralelo en la expresión bíblica
yad Yahweh, “la mano de Yahweh”, usada en Éxodo 9:3, para refe-
rirse a la quinta plaga (deber) que azotó a Egipto, matando todo el
ganado137. Asimismo, el Primer Libro de Samuel describe tal vez un
brote de pestilencia (deber) en Filistea, enfatizando la expresión me-
tafórica la “mano de Yahweh”, y los síntomas de una epidemia, que
provoca llagas/tumores: “La mano de Yahweh fue duro con ellos, en
Ashdod, y los destruyó; e incluso hirió con llagas/tumores a (los hom-
bres de) Ashdod y sus fronteras”138. Las versiones de la Septuaginta
y la Vulgata atribuyeron la enfermedad a una invasión de ratones:
“los ratones se multiplicaron en su tierra, y el terror a la muerte al-
canzó a toda la ciudad”139.
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nica), que habrían padecido el rey heteo Hattusili III y, probablemente también, el
rey Kurunta, véase Edel 1994: 18–19, 54–55, 82–83.
134 Ritner 2001b: 355.
135 Edel 1976: 44–45; 1994: 18–19.
136 EA 49:17–26; Moran 1992: 120−121; Ugaritica III: 164–168; Caramello 2018:
278. 
137 Éxodo 9:15.
138 Samuel I, 5:6.
139 Freemon 2005: 436.
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Recientemente, algunos investigadores, tales como Trevisa-
nato140, creen que se trató de tularemia, y no de la peste. Tularemia
es causada por la bacteria Francisella tularensis, que es llevada por
animales huéspedes (tales como roedores y conejos), y transmitida
por vectores (tales como garrapatas y moscas hematófagas) a seres
humanos, causando formaciones ulcero-glandulares. Ésta es frecuen-
temente diagnosticada incorrectamente como peste bubónica. Según
Trevisanato141, hacia el 1715 a.C. y el 1075 a.C., la tularemia se ex-
tendió de Canaán a Egipto. Luego, alrededor del siglo 14 a.C., una
extensa epidemia plagó todo el Mediterráneo. Al principio, la epide-
mia del siglo 14 a.C. contaminó un área que se extendía desde Chipre
a Mesopotamia, y de Canaán a Siria, preservando a Egipto y Anatolia,
debido a la cuarentena impuesta y a las fronteras políticas delimita-
das; respectivamente. Posteriormente, se cree que las guerras propa-
garon la enfermedad a Anatolia central y occidental, y finalmente los
soldados del Egeo, que luchaban en Anatolia occidental, volvieron a
sus islas, propagando aún más lejos la epidemia.

5. LA PESTE BUBÓNICA EN EGIPTO

La ciudad de El Amarna, la antigua Aketatón (el “Horizonte del disco
solar, Atón”), fue la residencia de la corte real y una población de unas
20.000–50.000 personas142. Fue fundada sobre un territorio virgen; es
decir que fue construida sobre una tierra que no había sido ocupada
por un asentamiento sustancial, ni había sido dedicada anteriormente
a otro dios143. Fue ocupada durante un breve período, habiendo sido
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140 Trevisanato 2007a: 1144–1146.
141 Trevisanato 2007b: 1371–1374.
142 Kemp 2012: 271–272. Para una cantidad estimada en 20.000–30.000 personas,
véase Kemp et al. 2013: 65.
143 Stevens 2016: 1.
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abandonada poco después de la muerte de Akenatón, unos 12 años
después de su fundación, durante el reinado de Tutankatón144.

En Egipto, hacia el año 12, Akenatón (ca. 1337 a.C.)145 tenía
seis hijas, y su imperio estaba en su pináculo, cuando las delegaciones
extranjeras de todas las cortes del Levante traían tributo, ofrendas, y
regalos a Egipto. Pero entonces, algunas de las hijas del faraón co-
menzaron a morir repentinamente. Además, los entierros múltiples
hallados en recientes excavaciones, correspondientes a los años 13 y
14 del reinado de este faraón, parecen sugerir muertes masivas146.
Según A. Dodson147, es posible que el multitudinario Festival del año
12 de Akenatón causó una epidemia en la ciudad. Este investigador
afirma que: “Poco después, varias muertes ocurrieron dentro de la fa-
milia real, incluyendo a Tiy y hasta tres de las hijas del rey. Se ha su-
gerido que una pestilencia traída a Egipto por los delegados del año
12 pudo haber sido responsable de las muertes”. Irónicamente, este
momento de triunfo y celebración habría desencadenado el comienzo
del final de la ciudad de El Amarna y del culto a Atón, el disco solar.
Entre los años 12 y 17, murieron la Reina Madre Tiy, Kiya, Beketa-
tón, Akenatón, la Gran Esposa Real Nefertiti, y las princesas Sete-
penra, Neferneferura, Meketatón, Neferneferuatón y Meritatón. Sin
embargo, no podemos probar que todos hayan muerto por la epide-
mia. Sabemos que una de las esposas de Amenofis III, la princesa
mitannia (Kelukhepa, eg. Gilukhepa), murió probablemente de peste
y que el rey solicitó otra princesa (Tadukhepa) al rey de Mitanni148.
Estudios de ADN han demostrado que Yuya y Tuya, al igual que Tu-
tankamón, padecieron malaria149. 
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144 Kemp 1995: 446–448.
145 Kemp et al. 2013: 64. Akenatón gobernó 17 años, ca. 1349–1332 a.C.
146 Smith 2015: 100–103.
147 Dodson 2009: 17; 2012: 2. Véase también Belmonte 2013: 435.
148 EA 17; EA 19:6, 17–24; EA 21:13–23, 33–41; EA 23:13–32; Gestoso Singer
2016a: 172.
149 Smith 2015: 11.
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Recientes descubrimientos en las canteras de piedra caliza,
ubicadas en Deir Abu Hinnis, dieron a luz una inscripción hierática,
que menciona a la reina Nefertiti en El Amarna en el año 16 del rei-
nado de Akenatón, mucho más tarde de lo que previamente se pen-
saba150. Esta última inscripción confirma la hipótesis de M. Gabolde,
quien sostiene que Nefertiti murió unos meses antes que su esposo
Akenatón (probablemente en el año 16 de su reinado), quien sabemos
gobernó 17 años. Asimismo, Gabolde sostiene que la momia de la
“Dama Joven”, hallada en KV35 (en la tumba de Amenofis II), co-
rrespondería a Nefertiti, quien era la esposa y prima de Akenatón151.
Sin embargo, estudios recientes de ADN permiten confirmar que la
“Dama Joven” habría sido la madre de Tutankamón y hermana de
Akenatón152. Según estudios forenses, esta mujer (que algunos inves-
tigadores creen fue Nebetah o Beketatón, hijas de Amenofis III) ha-
bría fallecido por muerte violenta provocada por un golpe en la cara,
realizado probablemente con un hacha153. Entre los años 11 y 16, otra
figura importante desaparecía de las escenas reales, Kiya, una de las
esposas de Akenatón154. En la ciudad de El Amarna, Meketatón, la
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150 Van der Perre 2014; Stevens 2016: 6.
151 Gabolde 1998: 118–124; 2013: 194–196.
152 Los estudios de ADN, realizados en 11 momias, confirman que el padre de Tu-
tankamón sería el hombre hallado en KV 55 (Akenatón); la “Dama Mayor” es la
reina Tiy, madre de Akenatón y esposa de Amenofis III; la madre de Tutankamón
es la “Dama Joven”, la hija de Tiy y Amenofis III, y los padres de Tutankamón
fueron hermanos (Hawass et al. 2010: 638–647). Véase también la hipótesis de
Phizackerley (2010) y el análisis brillante de Belmonte (2012; 2013: 433–435)
sobre la “Dama Joven” (KV35), que habría sido la hija de Amenofis III y Tiy, la
madre de Tutankamón, la hermana de Akenatón, y la esposa y hermana de Semen-
kara (probablemente el hombre en KV 55).
153 Para los estudios forenses realizados a esta momia (KV35-YL 61072, Museo
Egipcio), véase Hawass et al. 2010: 638–647. Para Beketatón, véase Belmonte
2013: 435.
154 Reeves 2001: 159−160; Dodson y Hilton 2004: 155 (para la muerte de Kiya
entre los años 11 y 12 del reinado de Akenatón); Gabolde 2011 (para el año 16).
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segunda hija de Akenatón, murió a la edad de 12 años, y su muerte
fue conmemorada por varias representaciones de la familia real llo-
rando en señal de luto en su tumba real155.

La coincidencia temporal entre un período de incertidumbre,
cambio y muerte en Egipto, y una epidemia conocida en Anatolia
hace difícil imaginar que la enfermedad que causó la epidemia hetea
no estuvo presente en Egipto al mismo tiempo156. Dos de las muertes
de los reyes heteos se atribuyen a esta epidemia, y las muertes tem-
pranas en la familia real en El Amarna sugieren una falta similar de
inmunidad en ambas familias reales, si de hecho éstas fueron causa-
das   por el mismo agente de la enfermedad157.

La muerte temprana de Tutankamón ha sido objeto de serios
debates sobre la causa de su fallecimiento. Recientemente, las pruebas
de ADN realizadas en la momia del faraón indican que la infección
por malaria habría estado implicada como uno de los factores de esta
muerte temprana158. El estudio del ADN encontró marcadores gené-
ticos positivos para dos diversas cepas de malaria tropical (Plasmo-
dium falciparum) en el tejido momificado de Tutankamón, sugiriendo
que el faraón tenía una infección doble de malaria a la hora de su
muerte. Otros dos miembros de la familia real (Tuya y Yuya) también
fueron estudiados y demostraron ser positivos para la infección por
malaria159. La evidencia brindada por los esqueletos hallados en el
Cementerio de las Tumbas del Sur de El Amarna reveló altas frecuen-
cias de lesiones asociadas con la malaria. El patrón de enterramien-
tos—cada vez más múltiples—a lo largo del cementerio sugiere un
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155 Redford 1984: 186; Tyldesley 2003; Dodson y Hilton 2004: 156.
156 Assmann 2003.
157 Smith 2015: 11.
158 Hawass et al. 2010: 638–647. M. Gabolde (1998) sostiene que la muerte del faraón
está relacionada con una severa infección, producida como consecuencia de un ac-
cidente, en el que el rey se habría quebrado una pierna. Para la fractura en la rodilla
derecha del faraón, véase también Hawass 2010; Hussein et al. 2013: 475–479.
159 Smith 2015: 11.
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aumento gradual en el número de personas que murieron simultáne-
amente durante este período. Esto podría reflejar un aumento en la
mortalidad por causa infecciosa, tal vez incluyendo la malaria. Se sabe
que la malaria co-infecta con muchas otras enfermedades infecciosas,
tales como la tuberculosis y la disentería, aumentando el índice de
mortalidad por diversas causas160. El estudio realizado por Smith161

ha examinado los restos de esqueletos del cementerio de las Tumbas
del Sur en El Amarna a fin de hallar los patrones de prevalencia de la
malaria en la ciudad capital egipcia precisamente entre ca. 1349 y
1332 a.C. Las lesiones de los esqueletos evidencian el impacto re-
ciente de la infección por malaria en alrededor de la mitad de la po-
blación. Los análisis demográficos, de los patrones de enterramiento,
y de estatura mostraron un mayor riesgo de mortalidad para las mu-
jeres y los niños; la disminución de la salud de ambos sectores, y la
mayor frecuencia de patrones de enterramiento atípicos (entierros
múltiples), especialmente para las mujeres durante este período. Estos
patrones se alinean con modelos de malaria endémica inestable, que
probablemente co-infectaron con otras enfermedades (posiblemente
tuberculosis, disentería y peste bubónica) presentes en El Amarna, y
que habrían aumentado los índices totales de mortalidad.

Recientes descubrimientos en el cementerio de miembros no
pertenecientes a la élite de El Amarna en un wadi detrás de un conjunto
de tumbas de cortesanos en el extremo norte de la ciudad revelan casi
ningún objeto funerario para los muertos y cuentan con sólo una estera
para envolver los cuerpos. De acuerdo con los estudios realizados por
Dabbs, de la Universidad del Sur de Illinois, en 2015, más del noventa
por ciento de los esqueletos (de los 105 individuos estudiados) tienen
una edad estimada de entre siete y veinticinco años, con la mayoría
de estos estimados en tener menos de quince años. Básicamente, éste
es un lugar de enterramiento para adolescentes. La mayoría de los jó-
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160 Shanks et al. 2008; Smith 2015: 100–101.
161 Smith 2015: 103.
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venes de 15 a 25 años tenían algún tipo de lesión traumática y alrede-
dor del diez por ciento habían desarrollado osteoartritis. Incluso en los
menores de 15 años, se encontró que el dieciséis por ciento tenían frac-
turas de la columna vertebral junto con otras anormalidades, general-
mente asociadas con cargas de trabajo muy pesadas. Esta población
parece haber consistido en una fuerza laboral de niños y adolescentes,
quienes tuvieron que realizar frecuentemente trabajos pesados (cor-
vea) para la construcción de la nueva ciudad. Además, el cuarenta y
tres por ciento de las tumbas contenían más de un individuo (algunas
veces con cinco o seis esqueletos), lo cual es un porcentaje mucho
más alto que la pequeña proporción de tumbas múltiples en los otros
cementerios de El Amarna162. El futuro análisis de ADN de los huesos
podría aclarar los orígenes geográficos de los esqueletos del cemen-
terio de las Tumbas del Norte, y evidenciar otras posibles enfermeda-
des involucradas en sus muertes.

Por último, estudios recientes demuestran que la peste bubó-
nica afectó a las personas que vivían en la aldea de los trabajadores
de El Amarna. Si bien la mayoría de los investigadores consideran a
Asia central como el lugar de origen de la epidemia, nuevos estudios
sugieren que la peste bubónica pudo haberse originado en el antiguo
Egipto. E. Panagiotakopulu163, una paleo-entomóloga, investigó la
enfermedad que infestó la aldea de los trabajadores en El Amarna, y
descubrió bacterias de la peste negra en los restos de pulgas fosiliza-
das; es decir, la primera evidencia de origen no asiático para la mor-
tífera epidemia. Kemp, el director de las excavaciones en El Amarna,
facilitó, según Panagiotakopulu164, el trabajo en el sitio, y proporcionó
muestras para la investigación arqueo-entomológica. Panagiotako-
pulu165 peinó el sitio de la aldea de los trabajadores en El Amarna,
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162 Shepperson 2017.
163 Panagiotakopulu 2004: 269–275.
164 Panagiotakopulu 2001: 499.
165 Panagiotakopulu 2004: 273. Véase también Panagiotakopulu 2001: 500, figs.
1–2.
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donde vivían los constructores de las tumbas de Tutankamón y Ake-
natón, y encontró pulgas de gato (Ctenocephalides felis) y treinta y
cinco pulgas humanas (Pulex irritans L.), conocidas portadoras de
peste, dentro y alrededor de las casas de los trabajadores. También
conjetura a partir de una variedad de pruebas que “la coexistencia de
la rata del Nilo, humanos y ectoparásitos en los centros urbanos en
combinación con el comercio con Asia, África y el Mediterráneo,
junto con las inundaciones del Nilo y la introducción de la rata negra,
señalan a Egipto como el lugar de origen más probable de la peste
bubónica como una enfermedad epidémica”166. 

El Nilo fue un lugar ideal para que las ratas lleven la peste a
las comunidades urbanas. Las pulgas, chinches y otros insectos y pa-
rásitos proliferaban ante las pobres condiciones de vida de los traba-
jadores de las tumbas. Esto puede explicar el corto período de
actividad de la ciudad de El Amarna (ca. 1350–1330 a.C.) como ca-
pital y centro de culto del dios Atón. En excavaciones anteriores re-
alizadas a lo largo del Delta del Nilo se hallaron ratas del Nilo, una
especie endémica, que data de los siglos 16 y 17 a.C. Se cree que la
pulga portadora principal de la peste es nativa del Valle del Nilo y se
sabe que es un parásito de la rata del Nilo167. Panagiotakopulu168 sos-
pecha que ratas negras, Rattus rattus, endémicas de la India, llegaron
a Egipto a través del comercio marítimo, desde la India o indirecta-
mente a través de Mesopotamia. La urbanización y las inundaciones
del Nilo pusieron en contacto a seres humanos y a la rata del Nilo y
su ectoparásito, Xenopsylla cheopis, que fue capaz de trasladarse a
un huésped recién llegado, el Rattus rattus. En Egipto, las ratas re-
cogieron las pulgas portadoras de la peste (la pulga de la rata tropical,
Xenopsylla cheopis, con el bacilo Yersinia pestis, originariamente una
enfermedad de la rata del Nilo, Arvicanthis niloticus). Porque las pul-
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166 Cf. Robertson 2007: 22, n.77; Kozloff 2006: 36–46; 2012: 114–115.
167 Walker 2004.
168 Panagiotakopulu 2004: 269–275.
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gas, las ratas del Nilo y la peste co-evolucionaron simultáneamente
en África, Panagiotakopulu sostiene que las ratas del Nilo no murie-
ron de la enfermedad, pero la pasaron a otras. Cuando las ratas negras,
que no tenían inmunidad a la peste, eran mordidas por las pulgas in-
fectadas, fácilmente contraían y propagaban la enfermedad en los
barcos de los comerciantes, que navegaban en el Mediterráneo, quie-
nes también propagaban la enfermedad. Finalmente, afirma que la
evidencia hallada en El Amarna proporciona los primeros ejemplos
de la llamada “pulga humana”. Estudios recientes realizados sobre
563 dientes y huesos humanos han hallado genomas de Yersinia pestis
en diversas regiones de Eurasia y luego en el sur de Siberia, datados
para el Neolítico Tardío y la Edad del Bronce Temprano, respectiva-
mente, aunque no se han hallado pulgas humanas infectadas, como
en El Amarna169.

Papiros Médicos—anteriores al período de El Amarna—men-
cionan una epidemia con síntomas similares a la peste bubónica. El
papiro Ebers (ca. 1550/1500 a.C.) describe una enfermedad que “ha
producido un bubón, en donde el pus se ha petrificado, y la enferme-
dad ha afectado/infectado”, probablemente la peste bubónica. Los re-
medios utilizados para curar la “glándula supurativa (o linfática)
inflamada (o bubón)” consisten en:

Acacia seyal (vachellia seyal, acacia roja o el árbol shit-
tah, que se utiliza para tratar la disentería y la lepra),
fruta de thwy (semillas, frutos, o la vaina de la fruta
Pisum sativum), mosca, sal del norte, sandía, hmjt (es-
teatita, o una especie de meh, “serpentina”), harina de
salvado (o salvado de Miller, las capas externas y más
duras del grano de cereal), harina de frijoles, grasa de
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luadores del presente trabajo.
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buey, y natrón; que se calientan y colocan en una venda
hasta que se cure (Papiro Ebers, §857)170.

Otras posibles menciones de los bubones, distintivos de esta
enfermedad, se pueden encontrar en los Papiros Médicos Hearst y de
Londres, que describen el cuerpo “como ennegrecido con carbón y
con agua (orina) como líquido rojo”171. H. Goedicke172 cree que ésta
es evidencia conclusiva de la existencia de la peste bubónica, afir-
mando que la construcción preposicional “con carbon” (m dʻbt), se
emplea metafóricamente como un descriptor de los bubones negros
que caracterizan a esta enfermedad173. También, una de las recetas
del Papiro Ebers (§157) recomienda el rociado con agua de natrón,
con el fin de expulsar las pulgas de una casa. Sin embargo, la trans-
literación del jeroglífico usado para pulga es incierto, ya que éste tam-
bién podría haber sido usado para las chinches (Cimex lectularius),
en contraposición a las pulgas174.

En los Papiros Médicos, una epidemia es denominada t3-nt-
‘3mw, con el significado de la “(enfermedad) asiática (Aamu)”, que era
tratada con encantamientos egipcios y la aplicación de moringa fresca
o aceite de behen175. Goedicke176 discute un posible brote de la peste
negra, llamada en los textos egipcios la “enfermedad Cananea”.
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170 La traducción del original es de la autora. Cf. Ebbell 1937: 39 (texto original).
Para la traducción: “Mineral sj3, planta twn, sangre de moscas, grasa de buey, sal
del Bajo Egipto, harina de habas (pwr)”, véase Ghalioungui 1987: 232–233; Bar-
dinet 1995: 365.
171 Sass 2014: 70.
172 Goedicke 1984: 94–95.
173 Sass 2014: 70.
174 Panagiotakopulu 2001: 499. Véase también Panagiotakopulu y Buckland 1999:
908–911.
175 Según el Papiro Médico Hearst, N° 170, col. 11/12–15 (ca. 1550 a.C.), en Ritner
2000: 111, n. 25.
176 Goedicke 1984: 94–95.
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Sin embargo, en general, los términos egipcios usados para
designar a la “pestilencia” son idw y su variante i3dt177. Sorprenden-
temente, los Papiros Médicos egipcios no utilizan los términos idw y
i3dt como términos médicos en absoluto. Por su parte, se creía que
la pestilencia era producida por poderes sobrenaturales de destruc-
ción, ejercidos por la diosa Sekhmet, sus mensajeros, y sus demonios
de las enfermedades. La pestilencia era transportada por corrientes
de aire (tales como el “aliento” o la “exhalación”)178. Los egipcios
creían que el rocío nocturno (o literalmente el “aire húmedo de la
noche”) (i3dt) estaba relacionado con la pestilencia, y que la noche
fue pensada como el tiempo en el que la medicina hacía mejor
efecto179. Por ejemplo, en el Papiro Ebers180 se indica que el remedio
era colocado “en agua y luego dejado pasar la noche bajo el rocío”.

En los Papiros Médicos se emplea la expresión i3dt rnpt181, la
“Pestilencia del Año”, aludiendo a las enfermedades sufridas después
de la inundación anual del Nilo. La expresión i3dt rnpt no se refiere
necesariamente a una sola enfermedad, pero es probable que el tér-
mino abarcó una serie de enfermedades infecciosas, que ocurrieron
simultáneamente como resultado de la inundación anual del Nilo182.
Leitz183 ha sugerido que una de las principales enfermedades abarcadas
en la expresión i3dt rnpt fue la peste bubónica (Yersinia pestis). La
hipótesis de Leitz se funda en la prohibición explícita de acercarse a
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177 “Pestilencia”; “epidemia de gripe”; “rocío”, en Faulkner 1991: 9–10; 35; Gardiner
1973: 556. Para idw, “pestilencia”, véase Urk., IV, 1547, 15; Papiro Ebers 6, 9, en
Wreszinski 1913: 7; y para i3dt, “pestilencia”, véase Papiro Edwin Smith XVIII,
16-17, en Breasted 1930: 502; 512; Papiro Ebers 77, 21, en Wreszinski 1913: 154.
178 Steuer y Saunders 1959: 65–66.
179 Ritner 2000:112. Véase N4 para el determinativo de “rocío/aire húmedo de la
noche”, usado en los términos “pestilencia” (idw); y “rocío” (idt; i3dt), en Gardiner
1973: 485; 551.
180 Papiro Ebers, §339, col. 55/11–15, en Ritner 2000: 109.
181 Faulkner 1991: 9; 150; Engelmann y Hallof 1996: 110–111.
182 Sass 2014: 67.
183 Leitz 1994: 205–207.
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las ratas por la diosa Sekhmet y su clero, y en el hecho que la metáfora
del contagio del i3dt rnpt por las flechas corresponde a la sensación
de apuñalamiento o impacto, que es característico de la peste bubó-
nica. Si bien el corpus de evidencia que apoya la identificación de la
enfermedad con la peste bubónica es en principio de naturaleza indi-
recta y circunstancial, la confirmación científica de la edad de las es-
pecies patógenas, la presencia de múltiples vectores endémicos
conocidos, las posibles alusiones en varios textos médicos a los bu-
bones característicos exhibidos por los infectados por el patógeno, el
ascenso de la diosa de la plaga y la pestilencia Sekhmet y de su clero,
en conjunción con el desarrollo de nuevas reglamentaciones y rituales,
son suficientes para justificar la identificación positiva de Yersinia
pestis como uno de los principales patógenos del i3dt rnpt, que se cree
era distribuido por los ḫ3tyw, los “portadores de la enfermedad”184.

En general, en Egipto, las plagas y la pestilencia fueron aso-
ciadas con Sekhmet, la diosa de la enfermedad, curación, venganza,
odio, y guerra. El nombre de Sekhmet deriva de la palabra seḫem (se-
khem), el término para “poder/violencia” en egipcio, y sus epítetos
evocan el miedo de los enemigos y de las fuerzas del mal. Sekhmet
fue conocida como la “Señora de las matanzas”; la “Única, que es
poderosa”; “La que maltrata”, y “Una, ante quien el mal tiembla”.
Sekhmet es mencionada en los Papiros Edwin Smith (Caso 1, col.
1/6)185 y Ebers (§854, col. 99/2–3)186 como una practicante de la me-
dicina, tomando el pulso de un paciente junto a los médicos (swnw)187,
los sacerdotes-was y a los “hombres de los amuletos” (o protectores)
(s3w)188.
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184 Sass 2014: 72, 74.
185 Breasted 1930: 104.
186 Wreszinski 1913: 205.
187 Papiro Ebers 1, 9; 33, 4; 36, 10; Faulkner 1991: 217.
188 Para s3, como “amuleto”, y s3w, como “mago; guardián, y protector”, véase
Faulkner 1991: 207.
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Sabemos que más de setecientas estatuas de grano-diorita (de
cerca de una tonelada de peso cada una) de la diosa Sekhmet, repre-
sentada con cabeza de leona, fueron erigidas alguna vez en el templo
funerario de Amenofis III en Kom el-Hetan en la ribera occidental
de Tebas y en el Templo de Mut en Karnak en la orilla oriental de
Tebas189. En ambos papiros, la infección es atribuida a “algo que entra
desde afuera”, representado como una figura demoníaca. El uso de
la magia está registrado en el Caso 9 del Papiro Quirúrgico Edwin
Smith, en donde las “instrucciones para la inflamación de los vasos”,
advierten al médico contra el tratamiento físico del paciente, pero
proporciona en cambio una recitación para encantar la enfermedad
mortal190. En el verso del papiro, fueron agregados otros conjuros má-
gicos en contra de la “Pestilencia del Año”. Los sacerdotes-wab de
la diosa Sekhmet combaten la enfermedad, precisamente porque los
epítetos y los mitos de la diosa-leona sugieren que una de sus princi-
pales funciones es la de propagar la pestilencia191. 

Como ya hemos mencionado anteriormente, a fin de aplacar
la furia de esta diosa, sus sacerdotes realizaron rituales, cada día en
una o dos estatuas diferentes de las erigidas en su honor192. Los ri-
tuales de protección y de expulsión de una enfermedad maligna (tal
como la peste) incluyen recitaciones (tales como encantamientos y
conjuros) sobre plumas de buitre, luego esparcidas sobre un hombre,
y recitaciones por un hombre sosteniendo un palo/garrote de madera-
ds, caminando alrededor de su casa193. En el Papiro Ebers se men-
ciona el uso de plumas de buitre, aunque como un cuentagotas para
verter un remedio para curar la “nubosidad de los ojos” (las catara-
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189 Kozloff 2012: 112; 138. Véase también Yoyotte 1980: 46–75; Quack 2013: 97.
190 Papiro Edwin Smith, §873, col. 108/9–17, en Ritner 2001a: 327.
191 Shaw 2012: 49–50; Känel 1984: 302ss.; Engelmann y Hallof 1996: 103–143.
192 Yoyotte 1980: 46–75; Quack 2013: 97.
193 Conjuro 1, verso, col. 1/1–10; Conjuro 2, verso, col. 1/1–16, “Conjuros contra
el Aire de Pestilencia”, en Allen 2005: 107.
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tas)194. También, se registra el uso de un cuchillo-ds para tratar un
tipo de inflamación o tumor (probablemente un bubón)195. Además,
los sacerdotes-wab de la diosa Sekhmet practicaron la medicina con-
vencional, y usaron los Papiros Médicos, sus tratamientos y medici-
nas, como el resto de los doctores (swnw), como lo hemos
mencionado anteriormente196. La diosa presentaba dos aspectos, el
destructivo y el sanador. Las plagas y la pestilencia fueron interpre-
tadas como los “mensajeros de Sekhmet”. A fin de evitar enfermeda-
des luego de la inundación anual del Nilo, sus sacerdotes realizaban
diversos rituales para apaciguar a esta diosa197. El título wab, usado
por estos sacerdotes, significa “puro” y destaca la necesidad de pureza
no sólo corporal, sino en su contacto con el mundo divino. La pureza
aseguraba el éxito de cualquier rito realizado en el templo198. Por su
parte, los sacerdotes-kherep (ḫrp) de Serket, la diosa protectora de la
magia y representada con un escorpión en su cabeza, eran médicos y
magos que curaban las mordeduras de animales venenosos, tales
como las serpientes. En el Papiro Médico de Brooklyn, se registra a
un sacerdote-kherep de la diosa Serket, que utiliza “una lista de re-
medios usados para extraer el veneno de todo tipo de serpientes, es-
corpiones y tarantulas”199.

Finalmente, como ya hemos mencionado anteriormente, los
últimos años de la ciudad de El Amarna fueron testigos del comienzo
de la veneración—a nivel privado, no oficial—del dios Shed, el “sal-
vador”, quien protegía a la población ante enfermedades, plagas, ca-
tástrofes, mordeduras de serpientes y picaduras de escorpiones200. Los
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194 Papiro Ebers, §339, col. 55/11–15, en Ritner 2000: 109.
195 Papiro Ebers, §875, en Nunn 2002: 166.
196 Papiro Ebers §854, col 99/2–3, en Wreszinski 1913:205; Känel 1984: 302 ss.;
Nunn 2002: 134–135.
197 Zucconi 2007: 34.
198 Zucconi 2007: 28.
199 Papiro Brooklyn 47.218.48 y 47.218.85, en Nunn 2002: 135.
200 Sternberg-el Hotabi 1999: 21, 31–32; Quack 2002: 713–729; 2018; Van Dijk
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rituales y plegarias a este nuevo dios no pudieron salvar la vida de
cientos de hombres y mujeres, ni siquiera cambiar el destino fatal de
la nueva capital, que sería abandonada para siempre.

6. CONCLUSIONES

Las enfermedades epidémicas existieron y cobraron su elevado nú-
mero de víctimas en todo el Mediterráneo Oriental201. En la antigüe-
dad, las experiencias de lo que hemos clasificado como desastres
naturales fueron abordadas e interpretadas dentro de la religión oficial
y popular. En el Cercano Oriente Antiguo, el poder de los dioses se
daba por sentado. Tanto la fortuna como la desgracia humana depen-
dían de las decisiones tomadas por los dioses. Los desastres naturales
se equipararon al mal natural, como diferenciado del mal moral y re-
ligioso. Las catástrofes naturales son indiscriminadas. Hoy puede ser
un tanto diferente; la destrucción por el huracán Katrina en Nueva
Orleans (entre el 23 y 31 de agosto del 2005), ciertamente varió según
el estatus social y económico202. En la antigüedad, hombres y muje-
res, ricos y pobres, miembros de las élites y del resto de la población;
en definitiva, todos fueron afectados por las catástrofes. Las plagas
y las epidemias no respetaban a ninguna persona y centro urbano o
rural. La mano de un dios (como Nergal o Reshep) o el deseo de una
diosa vengativa (como Sekhmet) y sus mensajeros portadores de pla-
gas y epidemias (como los demonios o los extranjeros), trajeron en-
fermedades, fuerzas malignas y muerte a la humanidad. Una mano
activa y poderosa, como la “mano de Nergal”, y la palabra pronun-
ciada por una deidad podían provocar una enfermedad maligna. Asi-
mismo, las acciones y palabras pronunciadas por los dioses podían
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2003: 306; Gasse 2004; Saura 2009; Draycott 2011: 123–133; Neumann 2016:
248–250, 254–257.
201 Sanders 2007: 181; Norrie 2016: 3.
202 Robertson 2007: 7; 10, n. 28; 16, n. 54; 17.
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curar una enfermedad. Al servicio de estos dioses, se encontraban los
sacerdotes, médicos y magos, cuyas prácticas y rituales podían paliar
ciertos males y enfermedades.

La pestilencia, una epidemia fatal, o la expresión metafórica
de la “mano de Nergal” son mencionadas en las Cartas de El Amarna,
los Papiros Médicos egipcios, los textos ugaríticos, las Plegarias He-
teas y los Rituales Heteos contra la pestilencia. Según estos textos,
una epidemia había afectado en diferentes períodos a varias regiones,
tales como Sumur, Tiro, Biblos, Megiddo, Alashiya (Chipre), Egipto
y la tierra de Hatti.

Si bien la evidencia en los textos egipcios para apoyar la iden-
tificación de la “Pestilencia del Año” (i3dt rnpt) con la peste bubónica
es de naturaleza indirecta, la presencia de múltiples vectores endé-
micos conocidos, las alusiones en textos médicos a los bubones típi-
cos exhibidos por los infectados por el patógeno, el increíble número
de estatuas (más de 700) de la diosa de la plaga y las pestilencias
Sekhmet, las nuevas regulaciones/prohibiciones sacerdotales contra
las ratas, y el hecho que la transferencia de la enfermedad por las fle-
chas corresponde a la sensación de apuñalamiento o impacto, que es
distintiva de la peste bubónica, son suficientes para justificar la iden-
tificación de Yersinia pestis como uno de los patógenos primarios de
la “Pestilencia del Año”.

Por último, estudios recientes demuestran que la peste bubó-
nica afectó a las personas que vivían en la aldea de trabajadores de
El Amarna. Esta evidencia y la existencia de otras enfermedades
(como la malaria, la tuberculosis, la disentería y la viruela), bien di-
fundidas en las pobres condiciones de vida de los trabajadores de las
tumbas, pueden explicar el corto período de actividad de la nueva ca-
pital amarniana (ca. 1350–1330 a.C.). En la cosmovisión egipcia, la
peste—así como otras enfermedades—pudo haber sido interpretada
como un castigo enviado por los antiguos dioses ignorados por Ake-
natón, que habría conducido al fin del culto de Atón y el abandono
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de la ciudad. Los últimos días de Aketatón fueron testigos del ascenso
del dios Shed, el “Salvador”, que buscaba salvar a los egipcios de la
enfermedad y la desgracia.

Agradecimientos

Debo expresar mi agradecimiento a la Dra. Roxana Flammini
(CEHAO-UCA-CONICET) por la invitación a participar en el Pro-
yecto de Investigación Colectivo Bianual: “Realeza y Sociedad en el
Antiguo Egipto” (2017–2018) y al Dr. Juan Pablo Vita Barra (Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto de lenguas y
Culturas del Mediterráneo y Oriente Próximo, Madrid, España) y a
los evaluadores anónimos de Antiguo Oriente por las valiosas suge-
rencias realizadas al presente trabajo.

BIBLIOGRAFÍA

AKULOV, A. 2017. “A Minoan Deity from London Medicine Papyrus”. En:
Cultural Anthropology and Ethnosemiotics 3/2, pp. 13–17.

ALBRIGHT, W.F. 1941. “Two Letters from Ugarit (Ras Shamrah)”. En: Bul-
letin of the American Schools of Oriental Research 82, pp. 43–49.

ALBRIGHT, W.F. 1969. “Akkadian Letters”. En: J.B. PRITCHARD, Ancient
Near Eastern Texts Relating to the Old Testament. Princeton, Princeton
University Press, pp. 482–490.

ALLEN, J. 2005. The Art of Medicine in Ancient Egypt. Nueva York, Metro-
politan Museum of Art.

ARCHI, A. 1978. “La peste presso gli Ittiti”. En: Rivista di Studi Antichi 179,
pp. 81–89.

ARNOLD, D. 1996. The Royal Women of Amarna: Images of Beauty from
Ancient Egypt. Nueva York, Metropolitan Museum of Art.

ANTIGUO ORIENTE LOS DIOSES DE LA PESTILENCIA 205

Antiguo Oriente, volumen 17, 2019, pp. 157–218.

01 Gestoso Singer_AO 17 - UCA  17/06/2020  09:08 a.m.  Página 205



ASSMANN, J. 2003. The Mind of Egypt: History and Meaning in the Time of
the Pharaohs. Cambridge, Harvard University Press.

BACHVAROVA, M. 2013. “Adapting Mesopotamian Myth in Hurro-Hittite
Rituals at Hattuša. Ištar, the Underworld, and the Legendary Kings”.
En: B.J. COLLINS y P. MICHALOWSKI (eds.), Beyond Hatti, A Tribute to
Gary Beckman. Atlanta, Lockwood Press, pp. 23–44.

BARDINET, T. 1995. Les papyrus médicaux de l’Égypte pharaonique, tra-
duction intégrale et commentaire. Paris, Fayard.

BECKMAN, G. 1998. “Ištar of Nineveh Reconsidered”. En: Journal of
Cuneiform Studies 50, pp. 1–10.

BELMONTE, J.A. 2012. Pirámides, Templos y Estrellas: Astronomía y Ar-
queología en el Antiguo Egipto. Barcelona, Crítica.

BELMONTE, J.A. 2013. “DNA, Wine & Eclipses. The Dakhamunzu Affaire”.
En: Anthropological Notebooks 19 (Supplements), pp. 419–442.

BLACK, J., A. GEORGE y N. POSTGATE. 2000. A Concise Dictionary of Akka-
dian. Wiesbaden, Harrassowitz Verlag.

BREASTED, J.H. 1930. The Edwin Smith Surgical Papyrus. Vol. 1. Chicago,
The University of Chicago Press.

CAD 10 = CIVIL, M., I. GELB, A.L. OPPENHEIM y E. REINER (eds.). 1977.
The Assyrian Dictionary, M. Vol. 10. Parte I. Chicago, The Oriental
Institute of the University of Chicago. 

CAD 17 = BRINKMAN , J., M. CIVIL, I. GELB, y E. REINER (eds.). 1992. The
Assyrian Dictionary, Š. Vol. 17. Parte II. Chicago, The Oriental Insti-
tute of the University of Chicago.

CAMPBELL, E.F. 1965. “Shechem in the Amarna Archive”. En: G.E. WRIGHT,
Shechem: the Biography of a Biblical City. London, Gerald Duck-
worth, pp. 191–207.

CARAMELLO, S. 2018. “Physicians on the Move! The Role of Medicine in
the Late Bronze Age International Gift Exchange”. En: B. HOREJS, C.
SCHWALL, V. MÜLLER, M. LUCIANI, M. RITTER, M. GIUDETTI, R.B.
SSALISBURY, F. HÖFLMAYER y T. BÜRGE (eds.), Proceedings of the 10th

International Congress on the Archaeology of the Ancient Near East

206 GESTOSO SINGER ANTIGUO ORIENTE

Antiguo Oriente, volumen 17, 2019, pp. 157–218.

01 Gestoso Singer_AO 17 - UCA  17/06/2020  09:08 a.m.  Página 206



25–29 April 2016, Vienna. Wiesbaden, Harrassowitz Verlag, pp. 275–
285.

CORNELIUS, I. 1994. The iconography of the Canaanite gods Reshef and
Baal: Late Bronze and Iron Age I periods (C 1500–1000 BCE). Göt-
tingen, Vandenhoeck & Ruprecht.

DALLEY, S. 2000. Myths from Mesopotamia: Creation, the Flood, Gil-
gamesh, and Others. Oxford & Nueva York, Oxford University Press.

DEL OLMO LETE, G. 1981. Mitos y leyendas de Canaan según la tradición
de Ugarit. Madrid, Ediciones Cristiandad.

DEL OLMO LETE, G. 1992. La religión cananea según la liturgia de Ugarit.
Aula Orientalis. Supplementa 3. Barcelona, Editorial Ausa.

DEL OLMO LETE, G. 1998. Mitos, Leyendas y Rituales de los Semitas Occi-
dentales. Madrid, Editorial Trota.

DEL OLMO LETE, G. 2012. “Rašpu-Mars, The Red Planet. A New Reading
of KTU 1.78: 5”. En: Aula Orientalis 30/2, pp. 365–367.

DEL OLMO LETE, G. 2014. Incantations and Anti-Witchcraft Texts from
Ugarit. Studies in Ancient Near Eastern Records 4. Boston and Berlin,
De Gruyter.

DHORME, P. 1924. “Les Nouvelles Tablettes d’El-Amarna”. En: Revue bi-
blique 33/1, pp. 5–32.

DODSON, A. 2009. Amarna Sunset: Nefertiti, Tutankhamun, Ay, Horemheb
and the Egyptian Counter-reformation. Cairo, American University in
Cairo Press.

DODSON, A. 2012. “Akhenaten (Amenhotep IV)”. En: R. BAGNALL, K.
BRODERSEN, C. CHAMPION, A. ERSKINE y S. HUEBNER (eds.), The En-
cyclopedia of Ancient History. Oxford, Blackwell Publishing Ltd, pp.
1–3.

DODSON, A. y D. HILTON. 2004. The Complete Royal Families of Ancient
Egypt. Londres, Thames & Hudson.

DRAYCOTT, J. 2011. “Size Matters: Reconsidering Horus on the Crocodiles
in Miniature”. En: Pallas 86, pp. 123–133.

ANTIGUO ORIENTE LOS DIOSES DE LA PESTILENCIA 207

Antiguo Oriente, volumen 17, 2019, pp. 157–218.

01 Gestoso Singer_AO 17 - UCA  17/06/2020  09:08 a.m.  Página 207



EBBELL, B. 1937. Translation of the Papyrus Ebers. Copenhagen, Levin &
Munksgaard.

EDEL, E. 1976. Ägyptische Ärzte und ägyptische Medizin am hethitischen
Königshof. Neue Funde von Keilschriftbriefen Ramses’ II. aus
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